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Participación y Paz – Colombia
Introducción
Colombia es el último territorio en América en el cual se disputa 
una confrontación armada entre nacionales. Por ello ha sido eje 
central de la política exterior de varios países apoyar a Colombia 
en el tránsito hacía un eventual post-acuerdo que permita dar fin 
a este conflicto armado y ratificar la declaración de la Comunidad 
de Estados Latinoamericanos y Caribeños-Celac, que declaró este 
continente como un continente en paz. 
Es por ello que múltiples analistas reconocen que el conflicto armado 
colombiano hoy ha alcanzado tintes internacionales, al servir de 
excusa para la intervención de fuerzas extranjeras en su territorio y 
que, al darle trámite a éste, esa injerencia extranjera cesará.
Es así como el proceso de salida negociada al conflicto armado y la 
búsqueda de soluciones a sus innegables raíces sociales, es también 
producto de la voluntad política que hoy expresan las partes, de un 
lado en los diálogos de la Habana entre la delegación de paz del estado 
colombiano y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 
-Ejército del Pueblo Farc-EP-; y por el otro, la delegación de paz del 
Estado Colombiano y del Ejército de Liberación Nacional-ELN.
Esa voluntad ha sido en gran parte producto de la presión social y popular 
que busca materializar su anhelo de una Colombia en paz, en la que los 
hijos de los campesinos, afrodescendientes, i ndígenas y los de cientos de 
familias empobrecidas, no sigan siendo los muertos. Cifras del Centro 
Nacional de Memoria Histórica -Cnmh (2013), hablan de alrededor de 
doscientas veinte mil personas asesinadas por causa del conflicto, en su 
mayoría civiles. Esta cifra es como tomar el estadio Atanasio Girardot de 
la ciudad de Medellín y llenarlo alrededor de cuatro veces.
Los departamentos de Antioquia y Chocó, han sido de las regiones más 
golpeadas por el conflicto armado. Además de expulsar población de 
las zonas rurales como consecuencia del conflicto armado, sus cascos 
urbanos son receptores de dicha población desplazada en cada una 
de sus subregiones. Es por ello que para nuestros departamentos 
los retos de un eventual post-acuerdo deberán estar orientados a 
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restaurar los tejidos que varios periodos de conflicto armado destru-
yeron y sentar las bases para la construcción de espacios reparadores, 
de verdad, justicia y  garantías de no repetición en los territorios.
Solo así, el trámite de los conflictos sociales, que persistirán, podrán 
resolverse y entenderse en clave de post-acuerdo.
Desde el I Congreso de la Redunipaz, se han acompañado diferentes 
iniciativas de paz presentes en la región, Casa de Paz fue uno de 
ellos; múltiples encuentros se realizaron y de ellos se proyectaron 
agendas sociales como posibilidad de incidencia en la construcción 
de escenarios de paz, en clave de necesidades sociales urbanas, de 
estudiantes, obreros, académicos, entre otros sectores sociales.
Para nuestro II Congreso privilegiamos un escenario de articulación 
organizativa y de procesos académicos, preparatorio del Congreso 
Nacional de Paz realizado en Ibagué en el año 2015.  
Gracias a la evaluación de nuestra experiencia, con las dificultades y 
los errores, decidimos que el III Congreso Regional tuviera el slogan: 
Diciendo y haciendo por la Paz. Se asume  el nombre de Red Interu-
niversitaria por la Paz (Redipaz) para transitar hacia la consolida-
ción y nacimiento de la Red, en vista de que en las últimas reuniones 
asamblearias se trazó la aspiración de ganar mayor autonomía. 
Dicho congreso pretendió entonces generar espacios reflexivos alrededor 
de los retos que, en materia de participación, configuran para las organi-
zaciones y movimientos sociales los acuerdos del proceso de negociación 
entre las Farc-EP y el Gobierno Nacional. Surgió, además, de la urgente 
necesidad manifiesta por organizaciones sociales a través de moviliza-
ciones, cartas y comunicados, de dar pronto inicio a un proceso de Paz 
entre el Gobierno Colombiano y el Ejército de Liberación Nacional (ELN).
La participación efectiva de la sociedad es un eje estratégico y articu-
lador tanto en el proceso de implementación de los acuerdos de la 
Habana como en el esperado desarrollo de un proceso con el ELN. 
Ahora bien, en medio de una contundente crisis económica, explorar 
alternativas para pensar y construir otras formas de ganar en seguridad 
alimentaria y en el avance de un comercio tendiente a la justicia, 
la justicia ambiental y la equidad, requiere, necesariamente, abrir 
espacio para escuchar a las comunidades. 
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Es por ello que para el III Congreso Regional, desde la Redipaz, 
apostamos por la construcción de espacios no solo para la participación 
de la comunidad universitaria o institucional, sino para la recuperación 
de los tejidos populares y sus saberes. Esas experiencias de vida se consti-
tuyen en un objeto de investigación, materia prima para la acción, como 
lo pensaba el maestro Orlando Fals Borda, y no simplemente como un 
paso o insumo de un método científico aplicable a las realidades sociales.
Abrir la universidad y la academia a la experiencia popular, al 
desarrollo de comunidad del conocimiento desde la experiencia 
práctica y del diario vivir, propiciando diálogo de saberes en y desde 
las experiencias comunitarias, fue el objetivo propuesta para este III 
congreso Regional de Paz, que se llevó a cabo los días 09 y 10 de junio 
del 2016. Esto bajo el eje de trabajo de la participación directa de las 
organizaciones sociales y populares, para evidenciar sus logros, sus 
dificultades y sus apuestas de paz trasformadora.
Como Redipaz concebimos que así aportamos a la construcción de 
la paz territorial, desde y con los territorios como verdadera base de 
una paz estable y duradera.
No solo se aporta desde la discusión académica, sino también a través de 
la generación de redes y de la visibilización de procesos que contribuyen a 
denunciar injusticias, fortalecer la democracia y aportar a la construcción 
de una paz transformadora, la que quizá anhela aquel que está detrás de 
la creación de la canción cuya letra a continuación se enuncia: 
Canción los muchachos
Por cada barrio que camino el miedo flota en el ambiente
Mi gente como aquella expresión de que “está caliente”
Evidente es la inseguridad entre la gente
y la complicidad inmersa, no pueden sus residentes
Pero todo, con calma
sigue andando bajo cuerda
Nadie quiere equivocarse pa´ que algún perro lo muerda
Que alguien pierda
Es la expectativa en que se espera
Y otro tomará el control de cada esquina y cada acera
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Balaceras agrietan generaciones futuras
Otra era que altera y hoy se avala por cultura
Pues, la muerte común es como cumplir órdenes
Y crimen como única oferta laboral para estos jóvenes
Viven al azar, Esperando golpes de suerte
Probando finura, intentando ser los más fuertes
Rugir de motores, ingerir drogas, licores
Amores, farras, peleas, plata, negocio y rencores.
Por: Innata disensión. Colectivo cultural Bello (Antioquia)
Metodología y dinámica de participación
Los dos primeros días del Congreso Regional se destinaron para 
compartir experiencias organizativas en torno a la participación 
política. En este escenario se socializaron 16 experiencias, en función 
de las siguientes fases:
Fase uno: ¿quiénes participamos?  
Presentación de experiencias: se inició con una breve presenta-
ción, historia, razón de lucha y territorio que define cada organi-
zación participante.
Fase dos: logros y dificultades en torno a la participación
Reflexiones por experiencia. Cada representante de grupo, proceso, 
plataforma u organización, presenta los logros y dificultades que, 
como organización y eje de lucha, han tenido en sus procesos.
Fase tres: proceso de paz y participación
Cada organización presentó sus reflexiones en torno a la pregunta ¿Creen 
que el actual proceso de paz potencia espacios de participación efectiva?
Fase cuatro: análisis de las experiencias desde las voces 
académicas (aportes)
Fueron invitados tres académicos quienes escucharon todas las 
intervenciones de las organizaciones participantes; partiendo de lo allí 
expuesto, realizaron sus respectivas devoluciones intentando generar 
aportes significativos que fortalezcan dichos procesos gracias a la 
generación de nuevas preguntas, miradas críticas para afinar la acción 
política con sentido en este escenario de luchas sociales y cambios.
Participación y Paz - Colombia
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Fase uno: ¿quienes participamos?
A continuación, se relaciona una breve presentación de cada una de las 
16 experiencias organizativas que participaron de este conversatorio.





Comosoc nace en el 2005 para generar espacios de articulación entre 
movimientos y organizaciones sociales. Su agenda se encuentra 
compuesta por los siguientes ejes:
• Democracia real
• Solidaridad territorial
• Calidad de vida digna
• Solución política del conflicto social y armado
Inicialmente estuvo integrada por organizaciones sociales amplias; 
sin embrago, luego se fueron articulando organizaciones sociales 
de base. Actualmente se encuentra en 10 territorios de Colombia, 
uno de ellos es Medellín. 
Comosoc considera que la unidad es fundamental, tanto a nivel 
interno como con otros procesos; por tanto, ha realizado aportaciones 
para la construcción de la Coordinación Nacional de Movimientos y 
de la Coordinación Regional de Movimientos en Antioquia. Particu-
larmente en este departamento, el trabajo ha estado enfocado en el eje 
de Calidad de vida digna, en sinergia con la Mesa Intersectorial por el 
Derecho a la Salud. y con otros escenarios. 
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Más información: http://comosoc.org/
Frente Amplio por la Paz
Imagen 2
Logo Frente Amplio por la Paz.
Fuente: goo.gl/VRbf8f
Los antecedentes del Frente Amplio por la Paz se remontan a la 
división del partido liberal, que tuvo lugar en 1946. Fue promovido 
por Gaitán, bajo el apelativo de Frente Popular por la Unidad de los 
Colombianos. Sin embrago, no tuvo mucha trascendencia por la 
reintegración de Gaitán al partido liberal. 
En 1964 Camilo Torres, con su movimiento popular, retoma la 
propuesta amplia y lanza la plataforma del Frente Unido, que duró 
dos años. Posteriormente, entre 1983 y 1984 en el marco del proceso 
de negociación entre las Farc y el gobierno de Belisario Betancur, se 
promueve  una apertura democrática por parte de la Unión Patiótica y 
del Partido Comunista, que contemplaba entre uno de sus puntos un 
frente amplio por la paz.
En el año 2014, a raíz de las elecciones y de la polarización que vivía 
el país para la época,  un grupo de activistas deciden comprome-
terse con el tema de la paz a través de un movimiento electoral y es 
ahí cuando nace el Frente Amplio por la Paz. En Antioquia, dicho 
movimiento agrupa una serie de organizaciones, como Marcha 
Patriótica, Congreso de los Pueblos, Cahucopana, entre otras, que 
se movilizan desde lo político. 
Por tanto, además de lo electoral, han desarrollado una serie de 
actividades puntuales, dado que el Frente Amplio más que un “grupo 
organizativo” es un “grupo de opinión”, en el que convergen diferentes 
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acciones a apoyar. Debe anotarse que Frente Amplio por la Paz aún  es 
un “proceso en incubación”.
Más información: http://www.frenteampliocol.org/index.php 
Congreso de los Pueblos 
Imagen 3
Logo Congreso de los Pueblos.
Fuente: goo.gl/1tupXh
El Congreso de los Pueblos es un movimiento de carácter social 
y político, que agrupa procesos nacionales, regionales, locales y 
sectoriales. Se instaló en el 2010, momento en el cual se arrojaron 
siete ejes temáticos que representan el acumulado de acción y 
pensamiento que guían su práctica, a saber:
• Tierra, territorios y soberanía
• Economía para la vida y contra la legislación del despojo
• Construyendo poder para el buen vivir
• Cultura, diversidad y ética de lo común
• Vida, justicia y caminos para la paz
• Violación de derechos y acuerdos incumplidos
• Integración de los pueblos y globalización de las luchas 
Estos ejes temáticos se han ido desarrollando mediante cuatro congresos, 
que abordan dichos ejes en términos de contenido y movilización.
En Antioquia el Congreso de los Pueblos abarca alrededor de 30 
procesos, en 6 subregiones: Norte, Nordeste, Bajo Cauca, Oriente, 
Valle de Aburrá y el Magdalena Medio.
Más información: http://congresodelospueblos.org/  
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Mesa Ecuménica por la Paz
Imagen 4 
Logo Mesa Ecuménica por la paz.
Fuente: goo.gl/rmz4in
La Mesa Ecumémica por la Paz nació en el 2013 con miras a  integrar 
personas de diferentes denominaciones religiosas en torno a la 
consecución de la equidad para la paz, para lo cual se han establecido 
tres ejes de trabajo, a saber:
•	 Eje de veedurías: formación y acompañamiento del pueblo para 
el proceso de veedurías de cara al cumplimiento de sus derechos. 
•	 Eje de memoria y víctimas: buscar generar espacios de memoria 
vinculados a procesos de acompañamiento, como aporte a la 
reparación. Este eje se ha trabajado desde conmemoraciones y 
acciones artísticas que favorecen la participación de la comunidad. 
•	 Eje de comunicación: con el objetivo de lograr visibilidad se 
han empleado las redes sociales. 
Más información: http://mesaecumenica.org/ 
Mesa Intersectorial por el Derecho a la Salud
La Mesa Intersectorial por el Derecho a la Salud tiene un antecedente 
desde 1991, momento en el cual se comienza a realizar un llamado 
de atención frente a la privatización de la salud, posibilitada por el 
cambio constitucional. Entonces surge el Movimiento Nacional por el 
Derecho a la Salud y la Seguridad Social. 
Regionalmente, en Antioquia  se venía con un proceso que fue obturado 
por la persecución política; no obstante, en el 2010 se reactiva a patir de 
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los trabajados de  Fabio Henao y un grupo de estudiantes de la Univer-
sidad de Antioquia en torno a la medicina social. Surge entonces la 
Mesa Intersectorial por el Derecho a la Salud.
Actualmente tienen cuatro ejes de trabajo:
•	 El eje formativo: cuenta con dos subejes, el interno, desde el 
cual se realizan talleres alrededor del significado de la salud, 
más allá de la enfermedad; y el externo, vehiculizado por  la 
Escuela Popular de Salud, en su cuarta versión. 
•	 El eje de movilización: se tiene el espacio del Martes por la 
Salud, que ha estado constituido desde hace cinco años  e 
implica unas movilizaciones períodicas en el Parque Berrio de 
la ciudad de Medellín.
•	 El eje de comunicación: se posee un programa radial sobre el 
problema del sistema de salud. 
•	 El eje organizacional: se identifica la necesidad de articulación 
con diferentes organizaciones; actualmente se ha trabajado con 
la Ansa y la Mesa Nacional de Salud, con quienes se ha realizado 
Voz y Voto por tus derechos y la propuesta de Ley Estatutaria; 
además, se posee una articulación con la Guillermo Ferguson y 





Kavilando es una apuesta colectiva que busca aportar a la transfor-
mación social, a la vida digna y al empoderamiento de los sujetos 
y colectivos a través de la investigación, la formación y la comuni-
cación, con una perspectiva crítica y emancipadora.  Es un grupo 
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de investigación, pero también una plataforma que reúne personas 
de diversos procesos organizativos. Sus fuertes son la investigación, 
la capacidad de articulación, el trabajo con los medios (cuentan 
con un sitio web: http://kavilando.org/), la Revista Kavilando, que 
consideran es la que permite vincular el mundo académico con lo 
popular. El grupo hace parte de diversos procesos organizativos, 
entre ellos la Red Universitaria por la Paz.
Kavilando nace del ocio, de un grupo de estudiantes de la Universidad 
Autónoma Latinoamericana que se reunía en las cafeterías a tomar 
tinto casualmente, al tiempo que se estaba gestando el proceso de 
negociación con el ELN en la Casa de la Paz, y con los paramilitares, 
en Copacabana. La pregunta era: ¿qué está pasando con las universi-
dades que no se habla de estos temas?, ¿por qué en el aula no se dedica 
tiempo para conversar sobre lo que está pasando en el país?, ¿cómo 
aplico lo que aprendo en relación con mi realidad?
 A partir de este momento empiezan a encontrarse, conforman el grupo 
de investigación y se articulan al proceso entre el Gobierno Nacional 
y el ELN, apoyando su dinamización entre estudiantes, empresarios e 
Iglesia. Desde ahí vienen realizando la tarea de animadores de la paz.
Actualmente los objetivos específicos de Kavilando, son:
 ȃ Desarrollar proceso de investigación que permitan comprender mejor 
las realidades y sus contextos como insumos para fortalecer la capacidad 
organizativa y política de las comunidades. 
 ȃ Reflexionar e identificar pedagogías que dinamicen los procesos 
sociales autónomos.
 ȃ Aportar en la toma de conciencia crítica sobre la realidad social para 
la transformación. 
 ȃ Fortalecer la capacidad organizativa y política de las comunidades 
posibilitando acciones para la vida digna, el respeto por la diversidad, el 
medio ambiente, la permanencia y planeación propia de los territorios. 
Internamente, el grupo está dividido por dos líneas que son: Conflicto, 
territorio y paz y Educación y comunicación popular. Desde allí se 
dinamizan los diferentes espacios y procesos.
Más información: http://kavilando.org/ 
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Movete es un espacio de confluencia de plataformas que interviene en 
el territorio del Oriente antioqueño, con la participación de corpora-
ciones, ONG´s y organizaciones de base. Lo integran Concuidadanía, la 
Corporación Jurídica Libertad, la Asociación Campesina de Antioquia 
(ACA), la Asociación de los sectores del oriente (Asoproa), la Corporación 
Ambiental Nativos de San Carlos, la Asociación de Mujeres del Oriente 
Antioqueño (Amor), Cean de Marinilla y, más recientemente, el grupo de 
investigación Kavilando y la Red Interuniversitaria por la Paz.  
Movete es un espacio de pensamiento, discusión y debate sobre lo 
que está ocurriendo en el territorio, que ha logrado la confluencia 
de diferentes organizaciones tras el acuerdo en las siguientes líneas 
temáticas en pro de la defensa del territorio:
• Oposición a la megaminería y al proyecto extractivista como amenaza 
en el territorio.
• Afectaciones por las centrales hidroeléctricas, que ha causado gran 
parte de la violencia en el territorio, muestra de ello es el asesinato de 
los líderes del movimiento cívico conformado en la región y el gran 
desplazamiento en los años 80.
• Afectaciones por la imposición de monocultivos y el subyacente uso de 
agrotóxicos y fungicidas, que causan problemas para la salud.  
• Memoria histórica y víctimas, dando cuenta de la afectación del 
conflicto armado en los territorios y las comunidades que lo habitan.
• Servicios públicos, que ha ido quedando un poco relegado. 
• Paz y posacuerdo que apenas se ha comenzado a abordar.
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Actualmente una de las problemáticas más significativas del territorio 
tiene que ver con la construcción de la Hidroeléctrica Porvenir II que 
impactaría a los municipios de San Carlos, San Luis y Puerto Nare. 
Frente al megaproyecto la comunidad de San Carlos se ha opuesto y 
ha realizado audiencias públicas y foros. Movete se reune cada 15 días 
y está dividido por área: páramos, altiplanos, bosques y embalses. 
Más información: http://moveteoriente.blogspot.com.co/ 
Cinturón Occidental Ambiental (COA)
Imagen 7
Logo COA
Fuente: goo.gl/p5FCCQ      
El COA se conformó en el 2011 como una articulación regional del 
suroeste de Antioquia, en respuesta a la necesidad de generar estrate-
gias para defender el territorio, frente a la amenaza constituida por el 
proyecto “Cinturón de Oro de Colombia” del Gobierno Nacional, en el 
que múltiples empresas pusieron la mira en la región. 
El COA surge entonces de la oposición a la minería, pero con el tiempo 
se han ido construyendo otros tejidos con colectivos, organizaicones 
campesinas, indígenas y juveniles, para defender el territorio y la vida, 
generando movilizaciones, organización y participación política.
El COA está integrado por los Municipios de Caramanta, Valparaíso, 
Támesis, Jardín, Jericó, Tarso, Pueblo Rico y Andes. En esos munici-
pios hay cinco resguardos indígenas que hacen parte de la articulación, 
además de organizaicones campesinas, rurales, juveniles y urbanas. 
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Se ha estado realizando un trabajo de resignificación del territorio que 
llene de sentido esta palabra y, por tanto, los procesos de defensa. Se 
entiende por territorio “un espacio de construcción colectiva donde se 
tejen relaciones ambientales, económicas, políticas; pero sobre todo, 
y es muy importante, donde somos autónomos y tenemos derecho a 




• Patrimonio arqueológico, histórico y cultural
• Culturas indígenas 
• Conflictos socioambientales 
Más información: http://cinturonoccidentalambiental.blogspot.com.co/
Mesa Social Minero-Energética y Ambiental
La Mesa Minero- Energética es un “hijo” de la Primera Asamblea por la 
Paz en Colombia, que se desarrolló en Noviembre de 2015, como una 
alternativa que acompaña al proceso de paz. Se trata de un proceso 
en construcción, que se lleva a cabo con el objetivo de constrarrestar 
la locomotora minero energética, legitimada por el actual Gobierno 
Nacional, apoyándose en los acuerdos de paz que devengan de las 
negociaciones entre Gobierno e insurgencia y exigiendo al primero la 
inclusión de todos los actores que deberían participar en la negocia-
ción, entre ellos  el EPL y la población civil.
Se considera que la política minero energética está diseñada para 
el saqueo de los recursos naturales, por lo cual va en contravía del 
interés nacional. De cara a esto, las formas organizadas de la sociedad 
se constituyen en un factor legítimo para la defensa de la sociedad y 
del medio ambiente, de manera tal que los recursos sean invertidos 
para el bienestar y la vida digna. 
Por esta razón, convoca a las organizaciones de trabajadores/as, 
ambientalistas, campesinos, indígenas, afrodescedientes, estudiantes, 
mujeres, jóvenes y ONG´s relacionadas, a conformar la Mesa Minero 
Energética y a trabajar en pro de una nueva política pública minero 
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energética, que contribuya a la construcción de paz con respeto a la 
naturaleza, la distribución de la riqueza y el buen vivir de los pueblos. 
La Mesa defiende el derecho de los trabajadores/as al agua, a la 
energía eléctrica y al disfrute y conservación de la naturaleza,  por lo 
cual  impulsa los siguientes ejes de trabajo:
• Articulación de las propuestas y pliegos regionales y sectoriales para 
organizar una propuesta nacional.
• Procesos de participación sectorial y organizacionales que movilicen 
formas de lucha.
• Formación, comunicación e investigación que dinamicen la 
participación de las comunidades y trabajadores/as.
• Interlocultar de manera legítima ante el Gobierno, insurgencias y 
sociedad en relación al tema minero-energético.
• Recoger propuestas de las regionaes y recuperar los puntos que 
las insurgencias presentan en la negociación, en relación al tema 
minero energético.
• Se reconoce a las plataformas y procesos nacionales y regionales que 
plantean negociaciones globales con el Gobierno, las avala y apoya. 
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Cahucopana posee procesos organizativos en Remedios y Segovia 
(Antioquia), los cuales llevan 11 años de construcción. Han venido 
participando en campamentos de refugio humanitarios, acciones 
humanitarias y realizó un encuentro indígena, campesino y afrodes-
cendiente por la tierra y la paz de Colombia, del cual derivó el mandato 
de las constituyentes primaras por la paz con justicia social; adicional-
mente, han participados de los foros convocados por Naciones Unidas 
y por las universidades.  




• Relacionamiento con organizaciones e instituciones 
Más información: http://cahucopana.blogspot.com.co/
Red Organizaciones Sociales y Comunitarias del 
Barrio Bello Oriente
La Red está conformada hace más de 16 años por organizaciones 
comunitarias y sociales, internas y externas al Barrio Bello Oriente de 
la Comuna 3 Manrique. Más que una organización, es un puente de 
comunicación para el barrio, pues allí se articulan diferentes organi-
zaciones y personas interesadas en el trabajo comunitario, que desde 
hace cinco años se reúnen sin falta los miércoles a las dos de la tarde. 
Ha sido el espacio abierto y comunitario para trabajar temas relacio-
nados con la permacultura, las huertas, la ecogranja y la recolec-
ción de residuos, por los que el barrio es reconocido en la ciudad. 
Asimismo, la Red propone encuentros para la planeación barrial, lo 
cual ha permitido construir con la comunidad, con sus deseos para los 
próximos años, el Plan de desarrollo barrial de Bello Oriente. 
Con las huertas y el ejercicio de recuperación del bosque premon-
tano, pues este barrio es casi rural, se intenta retomar la vocación 
campesina que traían los primeros habitantes, desplazados y víctimas 
del conflicto armado, los cuales provienen de lugares como Dabeiba 
y Chocó. Al llegar al Barrio, empezaron a sembrar maíz, café, a criar 
gallinas, según las costumbres de sus tierras. 
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La experiencia EcoGranja de Bello Oriente (fundación Palomá), 
se retomó de otras fundaciones anteriores con las que tuvieron 
dificultades. En Bello Oriente ha existido un galpón, una granja con 
muchos más animales, criaderos de conejos y curíes, entre otros. 
Ahora se reanudó el ejercicio de la ecogranja en Teofanía, parte 
alta del sector Palomá, un espacio dispuesto para el aprendizaje de 
lo agropecuario. Allí hay interés en hablar sobre la generación del 
sustento desde la economía solidaria. Además, se tiene el interés 
de establecer un diálogo social y campesino, pues se cuenta con 
población que tiene sus costumbres en la siembra, en el campo; las 
personas están recordando las gallinas o las vacas, y casi todos tienen 
historias campesinas que contar.
Así, con la invitación de organizaciones de base comunitaria, confor-
maron procesos de economía solidaria y grupos como Recordando el 
campo y el Grupo de Mujeres sembradoras de Paz.
Actualmente, hay 1.000 hectáreas sembradas o dispuestas para 
ello. Existen tres huertas grandes: la de la terminal; Recordando el 
campo, que está sobre la carretera principal, y la que se encuentra 
en los altos de la casa blanca de la cultura (la última que hay hacia 
arriba). A estas se suman las huertas individuales, ubicadas en las 
terrazas o solares de las casas, y todas conforman la Red de Huertas 
Campesinas de Bello Oriente. 
Disidentes Sexuales y de Género
Históricamente los/as disidentes sexuales y de género han sido 
víctimas en el marco del conflicto armado, por cuestionar al real 
patriarcado y el discurso ideológico de un país como Colombia, que 
se ha sostenido sobre el paramilitarismo y el machismo. De allí que 
se hayan convertido en objeto de todo tipo de agresiones, producto 
de la imposibilidad de respetar, amar y comprender a quienes aman y 
construyen sus cuerpos de manera diferente.
Por tanto, las/os disidentes sexuales y de género son víctimas 
complejas, lo que traza un contexto político en el que la economía 
moral como categoría ideológica es real, pues  las/lo disidentes han 
sido eliminado sistemáticamente para sostener un sistema conser-
vador, patriarcal y capitalista, sobre la base del miedo.
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La Mesa Intercorregimental
Medellín tiene campesinos; sin emabrgo, las últimas administra-
ciones los han desconocido dentro de sus planes de desarrollo y los 
han afectado con sus planes de ordenamiento territorial. Así que 
dentro de su modelo de desarrollo y de ciudad, los campesinos y sus 
territorios son vistos como espacios para la expansión. 
Por tanto, Distrito Rural Campesino ha debatido dentro del plan de 





El colectivo artístico Innata Disensión es una propuesta enfocada en 
el hip hop, al interior del municipio de Bello, en el barrio Pachelly. 
Trabaja los siguientes ejes:
• Formación
• Arte: alrededor de la cultua hip hop, se realizan procesos de formación 
artística mediante talleres dirigidos a la comunidad
• Participación
Innata Disensión nace de jóvenes que traen una carga de pesimismo e 
indignación social a raíz de su historia de vida, y que encuentran en el 
arte una forma de canalizar la ira por las sistuaciones del país y de la 
comuna, para convertirse en una propuesta de resistencia, de unidad 
y de transformaciones reales en el territorio. Por ello su eslogan es 
“unión y resistencia”, frente a lo que ha generado destrucción.
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Se ha desarrollado en el barrio Pachelly, que ha sido conformado con 
baja planeación institcuional, debido a que gran parte de este territorio 
ha sido constituido por invasiones. Fabricato también contribuyó a la 
configuración del barrio, pues por la necesida de tener a sus trabja-
dores cerca, compró terrenos y los vendió a sus trabajadores. 
Actualmente, la ley que opera en el barrio no es la ley legitimamente 
constituida, está afuera de los marcos legales y son las estructuras 
paramiliatres que imponen sus propias reglas. Así que existe una carga 
de estigmatización para los jóvenes de este sector y en general de Bello, 
gracias la violencia que históricamente han vivido y que hoy se relaciona 
con una fuerte estructura criminal, sumado a la falta de oportunidades 
educativas y laborales (alto nivel de desempleo y subempleo). De allí 
que muchos jóvenes asuman conductas propias de adultos, ya que de 
manera temprana deben hacerse cargo de las necesidades económicas 
y se encuentran en riesgo de ingresar en las dinámicas de conflicto. 
Se observa entonces cómo en medio de un contexto con fuerte control 
paramilitar como Pachelly, surgen propuestas como innata disensión, 
que pretenden hacer frente a estas realidades del territorio. 
Asociación de Profesores Jubilados de la Universidad 
de Antioquia (Aprojudea)
Aprojudea es una asociación gremial integrada por aproximadamente 
300 profesores jubilados, se trata de una entidad sin ánimo de lucro que 
pretende aportar a la resignificación del envejecimiento y de la vejez y a 
su comprensión en términos de los derechos de las personas mayores. 
Esta Asociación se constituyó hace 21 años aproximadamente por 
profesores jubilados de la Universidad de Antioquia, los cuales se formaron 
en distintas disciplinas como sociología, trabajado social, psicología, 
ingenierías, educación, economía, administración, entre otras. 
Entre sus propósitos misionales se encuentran el trabajo con adultos 
mayores y el apoyo a los procesos de paz. Con los adultos mayores se 
busca prestarles servicios en torno al conocimiento de los asociados, 
mediante propuestas que los formen como promotores comunitarios, 
y proyectos en medio ambiente, emprendimiento, economía alterna-
tiva, desarrollo sostenible y en temas de paz.
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La CUT se creó oficialmente en Noviembre de 1986, integrando 
diferentes sindicatos independientes. La CUT, desde su consititución, 
fue proclamada como una organización pluralista y democrática.. 
La CUT realiza un congreso nacional cada cuatro años, juntas 
nacionales que se llevan a cabo dos veces al año y un ejecutivo nacional, 
conformado por 21 ejecutivos, 32 subdirectivas en los 32 departa-
mentos del país y 500 sindicatos, que deberán organizarse por ramas 
y actividad económica en 18 o 19 sindicatos.  
En cuanto a los logros obtenidos en el proceso, se ha conseguido consolidar 
una plataforma de salud integrada por múltiples organizaciones, de allí 
que esta Mesa se denomine como una “organización de organizaciones”. 
Se ha conseguido también realizar la Escuela Popular de Salud en su 
curta versión, que ha permitido la articulación con otros municipios 
de Antioquia y varios sectores de la ciudad de Medellín. Adicional-
mente, se ha configurado la línea de investigación de la Universidad 
de Antioquia, que ha posibilitado que la academia dialogue con los 
procesos sociales. Se ha participado en múltiples eventos y se ha 
mantenido por cinco años el Martes de la Salud.
Más información: http://cut.org.co/
Fase dos: logros y dificultades en torno a la 
participación
A cada una de las 16 experiencias participantes se les realizó la siguiente 
pregunta: ¿cuáles son los logros y dificultades en torno a la cultura de 
la participación de los cuales pueden dar cuenta desde la experiencia 
de trabajo de y desde su organización?
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A continuación, se recogen los logros y las dificultades señaladas.
En cuanto a logros
Lo formativo 
Es posible identificar tres grandes logros en los que se recogen aquellos 
señalados por las 16 organizaciones y movimientos sociales partici-
pantes en relación a lo formativo:
El primero de ellos es relativo a la formación de Escuelas Populares que 
fortalecen la configuración de nuevos liderazgos, posibilitan la articu-
lación entre líderes y entre procesos de Medellín y que, así mismo, 
han facilitado la planeación y el desarrollo de acciones entre diversos 
colectivos y procesos de otros municipios de Antioquia (articulación 
regional). Dichas escuelas se han formado en torno a:
 ȃ Temas urbanos: la vida digna, el derecho a la vivienda, los 
servicios públicos.
 ȃ Temas de salud:  donde se avanza hacia la cuarta versión de la 
Escuela popular.
 ȃ Temas de sustentabilidad.
 ȃ Defensa del territorio.
El segundo aduce el desarrollo de procesos formativos a través de 
mecanismos alternativos, como el arte y la cultura hip hop (que 
no se reduce a la música, sino que abarca el rap, breaking, el dj 
y grafitti art), por medio de los cuales se ha logrado expresar las 
realidades, llegar a la gente, comenzar a formar a los niños/as en 
otras posibilidades y conseguir que la comunidad visibilice otras 
posibilidades diferentes al control paramilitar en el territorio. 
Esto permite a los jóvenes dignificarse, establecer lazos de 
confianza con otras comunidas por afinidad cultural y comenzar a 
 formarse políticamente.   
Finalmente, el tercero remite a la resignificación del papel y el 
compromiso de la academía, que pasa por derrumbar los imaginarios 
existentes que la alejan de la vida y la acción comunitaria y popular. 
No es la academia por y para sí misma, sino que se ha ido posibilitando 
que esta dialogue con los procesos sociales y que se permita, poco a 
poco, una articulación necesaria entre acción y reflexión. 
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Lo organizativo
Se ha ido logrando promover un trabajo articulado y colectivo, para 
abordar problemáticas comunes, trazando en este esfuerzo la unidad 
como horizonte. Así mismo, es visible un avance en la promoción 
de la unidad popular, un ejemplo de ello es la Cumbre Agraria, que 
ha sido un escenario de unidad popular construido esencialmente 
a través de la movilización social; se suma el “entender la lucha por 
la construcción de la paz como un proceso de movilización social”, 
y el plantearle a la sociedad que la paz son cambios, y que para esos 
cambios se requiere de la movilización.
Sienten las organizaciones participantes que se ha venido redise-
ñando la forma de hacer política, especialmente en el sector rural, a 
través de formas de autogobierno, democracia y participación propias 
mediante la construcción de planes de vida. En lo rural, por ejemplo, el 
COA ha construido una mirada común de territorio a partir de la cual 
se ha desarrollado su plan de vida, en donde las mismas comunidades 
establecen, incluso, conceptos como el de autonomía: “vivir como yo 
quiero vivir y tener derecho a decidir lo que quiero que suceda en el 
territorio”.  Dicho plan de vida se presentó al concejo muncipal para 
ser incluido en el plan de desarrollo, un ejercicio coletivo importante 
y, aunque no fue tenido en cuenta por la administracón municipal, sí 
se constituyó en un inidcador de avances en luchas sociales.  
En esta misma lìnea, en Medellín se identifica la experiencia de la 
Comuna 8, su alcance en la defensa por la vivienda digna y apuestas 
propias ante el Plan de Ordenamiento Territorial, recogiendo la partici-
pacion de la misma comundiad. Por su parte, en el tema de la defensa de 
la Salud como derecho fundamental, se logró consolidar una plataforma 
de acción integrada por múltiples procesos y organizaciones. 
Las acciones, intervenciones y formacion en temas culturales, se 
ha venido fortaleciendo convocando jóvenes a hacer uso de nuevas 
expresiones,  lo cual se asume como “una alternativa para unos 
muchachos que nunca han tenido alternativas culturales”, puesto que 
éstas se reducen “a las iglesias, al fútbol o al divertimento consumista”; 
además, en varios barrios donde el control paramilitar cunde, las 
prupestas culturales alternativas brindan opciones desde la formación 
para “el despertar de las conciencias de la gente y de los oprimidos”.
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Finalmente, en cuanto al sostenimiento de las organizaciones y sus 
procesos, algunas perciben como un logro el hacer con lo que se 
tiene, sin depender de recursos externos o de una figura jurídica para 
captar recursos. Eso permite mayor independencia.“Hay que creerse 
el cuento de que sin plata también se puede”.
Planes de vida
Los planes de vida son un proceso que se construye con las comuni-
dades y en el que ellas mismas definen cómo quieren vivir y qué 
quieren en los territorios. La expereincia más concreta de ello ha sido 
en Pueblo Rico (Antioquia) donde se presentaron mandatos populares 
que incluyeron la prohibición del algunos elementos contaminantes 
utilizados por la megaminería, la restricción de monocultivos y de otras 
actividades de la agroindustria y la solicitud de una consulta popular 
para consagrar como derecho sagrado el territorio, la vida y el agua. 
Esta fue una estrategia de participación que nació de la comunidad 
y trascendió al Concejo y a la Alcaldía; si  embargo fue frenada por el 
Tribunal Administrativo de Antioquia. 
Desde estas dinámcias se ha logrado, incluso, realizar y articular 
propuestas que fueron vinculadas en los acuerdos entre las FARC 
y el Gobierno, y se piensa ahora incidir en el proceso entre el 
Gobierno y el ELN. 
Incidencia política de cara a las institucionalidad
Se logró, desde la Mesa Intercorregimental y desde algunas organiza-
ciones sociales, que en el Plan de Ordenamiento Territorial (POT) se 
visiualizaran los campesinos y no sólo se hablara de la agroindustria y 
de los “trabajadores” del campo. 
Se logró que en el POT quedara la figura de Distritos Rurales Campesinos 
y otras más; pero esta figura aún no está llena de contenido; para 
llenarla se debe pasar por un proceso de socialización, concertación y 
participación de cinco etapas.
Desde el 2011 se realizó un estudio de la Universidad Nacional, donde 
se establecía un POT para los corregimientos, que señala algunas de 
las principales dificultades de los sectores rurales, las cuales incluyen: 
la falta de reconocimiento de parte de la administración y la necesidad 
de quedar visualizados en los planes de desarrollo, ya que actualmente 
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los proyectos de los corregimientos se nutren sólo del presupuesto 
participativo. Por tanto, los recursos que llegan para los campesinos 
son mediados por instancias que tienen que ver con un desarrollo 
mirado más desde lo urbanístico, es decir, desde el componente 
exclusivamente urbano y no del componente rural. 
Existe una ley que obliga a los municipios a tener un PAM (Programa 
Agropecuario Municipal) y Medellín no lo ha tenido. Pero desde la 
presión de la Mesa Intercorrregimental, la Corporación Región y la 
Corporación Penca de Sábila, se ha logrado que se socializara esa ley y 
se presionara a la adminsitración para el PAM. La nueva administra-
ción creó una figura, la de generencia de corregimiento, pero no está 
pensando realmente en la habitabilidad y en los campesinos/as, sino 
en el modelo económico y de ciudad urbanístico y turístico. 
Finalmente se comenzó a formular el PAM con la participación de 
todos los corregimientos y quedó en el plan de desarrollo; pero sólo en 
figura, puesto que no tiene presupuesto y tampoco quedó amarrado 
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En cuanto a las dificultades
Lo formativo
Es urgente fortalecer la formación política y la identidad en los 
procesos de base, a la par de promover la capacidad de articulación 
e interlocución con otros escenarios para generar transformaciones 
sociales significativas. 
Se ha encontrado que los sectores no organizados poco comprenden que 
la participación tamibén es la movilización social, puesto que normal-
mente se movilizan son los sectores organizados, muy pocas veces se 
logra convocar a los que no lo están, más allá de momentos coyunturales. 
Se pretende además fortalecer la formación de sujetos que permita 
resaltar y acordar valores, apuesta éticas. Más que extensos discursos 
con importantes referenicas, se trata de comprender nuestra realidad 
e identificar problemas concretos y rutas de acción para transformarla 
colectivamente, así como transformar los sujetos que se articulan y lo 
que pasa por el colectivo mismo.
Es necesario fortalecer proceso que permitan intercambios de saberes 
que incluyan las dinámicas inter étnicas, populares e inter-generacio-
nales. Abordar la pregunta por el aporte de los adultos mayores en el 
movimiento social y las luchas populares, así como en el posacuerdo 
y en la construcción de paz en Colombia, a la vez que trabajan el tema 
del envejecimiento y la vejez.
Gestión
Se identifica una gran dificultad alrededor de la situaciones de carencia 
económica de quienes participan de los procesos, la cual limita su 
posibilidad de hacer presencia en algunos espacios que se disponen. 
Una dificultad en el proceso es la dependencia de apoyos externos, 
esperar a que lleguen alternativas desde afuera que les permita generar 
el sustento para las familias. Ante las situaciones de violencia, ante la 
urgencia de atender a una familia, se está a tiempo de profundizar 
y pensar cómo resolver y mantener los propios proyectos, buscando 
alternativas de financiación.
Adicionalmente, a nivel mundial y por ende regional, se identifica una 
ola de derechización, lo que implica un retroceso de casi 100 años: “se 
viene una ola de fascismo” y esto pasa, por supuesto, por lo económico.
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Frente a esto, por ahora no existe un modelo o propuesta concreta 
en este campo realmente alterna, que genere otras fomas de relación, 
otras formas de hacer más allá de acciones periféricas y funcionales al 
sistema, ostentando la fachada de “alternativas”.
Paticipación institucional vs participacion ética
Cuando se tiene apuestas por la participación institucional vía 
electoral, se identifica como obstáculo la dinámica clientalar que 
ofrece la institucionalidad, la cual restringe y limita la participación, 
ofreciendo formas no vinculantes para el movimiento social. 
A esto se agrega el desconocimiento que el mismo movimiento social 
tiene de las formas de participación institucional; aunque se ha ido 
avanzando en las veedurías sociales (como espacio brindado por la 
institucionalidad), aún se tiene mucho desconocimiento sobre éstas. 
Ahora bien, se identifica que en la ciudad la participación es más débil 
y esto se relaciona, en el Valle de Aburrá, con el clientelismo, el control 
paramilitar y los límites puestos por la institucionalidad.  
De hecho, desde este último punto, se tienen experiencias como el 
presupuesto participativo, que han generado rupturas en la unidad 
comunitaria. Adicionalmente, los habitantes de la ciudad de Medellín 
no suelen concebir sus problemáticas como vinculadas al conflicto 
armado, lo que ha generado apatía, desconocimiento e incluso 
visiones negativas frente a los procesos de negociación ligados al 
conflicto armado. No se identifica, por ejemplo, que fenómenos como 
el desempleo, la informalidad y el tema de la salud, son problemas 
sociales también ligados al conflicto armado.
En el Oriente Antioqueño se han intentado construir espacios de partici-
pación a la luz de la constitución política de 1991; sin embargo, antes la 
violencia paramilitar y ahora los proyectos extractivistas, no generan 
las condiciones propicias para que dicha participación pueda tener 
lugar. Por otro lado, la no institucionalizacion del movimiento es una 
forataleza pues garantiza autonomia, pero al mismo tiempo aumenta 
las dificultades para encontrar financiación para sus proyectos.  
Una de las dificultades más grandes tiene que ver con las limita-
ciones jurídicas en cuanto a la participación, ya que si bien existen 
mecanismos de participación legales, también existen un montón “de 
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trabas” que operan cuando estos se intentan usar; además, cuando 
se proponen mecanismos de participación propios, como un plan de 
vida colectivo o una consulta autónoma, estos no tiene cabida dentro 
de la “legalidad instituida”; es así como la ley evidencia un carácter de 
clase y se constituye en un instrumento de dominación. 
Aunque se considera un avance significativo que la orgazación 
pueda reconocer este carácter de la ley y no la vea como algo neutro 
e imparcial, sino como un escenario de debate y lucha política que 
se debe conquistar. 
Adicionalmente, aunque se plantea que a nivel nacional se le han 
reconocido algunos derechos a la “comunidad LGBTI”, estos son 
derechos meramente formales, puesto que en la realidad los/as 
disidentes pocas veces tienen un derecho efectivo al trabajo, siguen 
siendo asesinados/as, desplazados/as y perseguidos/as.
Violencia y control paraestatal
A estas limitaciones legales se suman las ilegales, generadas por 
grupos armados al margen de la ley que ejercen opresión sobre las 
actividades que se han desarrollado en el territorio.   
Se sostiene y aumenta la estigmatización, señalamiento, persecusión 
amenaza y asesinatos de líderes sociales.
Se han presentado además dificultades para la defensa del territorio 
por el avance que los sectores de derecha han tenido en las adminis-
traciones municipales, los cuales son favorables a los proyectos 
extractivistas, promoviendo la idea de que estos traen emparejados 
el desarrollo.
A esto se suma la constante violencia sociopolítica y paramilitar del 
país, que ha roto el tejido social y  ha generado miedo en las organiza-
ciones sociales y en la sociedad, lo cual limita la participación. 
Frente a este panorama, se  identifica la necesidad de ser pacientes, 
puesto que los procesos colectivos ordenados son lentos.  
Comunicación alternativa eficiente
Se han econtrado dificultades para difundir y dar a conocer los 
proyectos de vida que las organizaciones y las/os disendentes han 
construido con base en sus expereincias en el territorio.  




Fase tres: ¿creen que el actual proceso de paz 
potencia espacios de participación efectiva?
En relación a la participación, las organizaciones sociales perciben los 
procesos de negociación Gobierno-insurgencias de la siguiente manera:
Mesa de negociación Gobierno- FARC: sobre este proceso, 
consideran que las oportunidades de participación social fueron 
limitadas. Se presentaron los 9 foros, las delegaciones de víctimas que 
participaron en la Habana  y la refrendación de los acuerdos de la 
negociación, esta última  manuipulada desde estratégicas comunica-
tivas y mediáticas movilizadoras de la emotividad. Queda pendiente 
identificar las posibilidades de participación social en la implementa-
ción y la verificación de los acuerdos.
Mesa de negociación Gobierno- ELN: tres de los seis puentos de la 
agenda giran en tonro a la participacion efectiva de la sociedad; aunque 
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aún no se ha acordado una metodología de cómo será la participa-
ción social en este escenario, sí se traza un reto a las organizaciones 
sociales para construir una propuesta desde el bloque popular, que si 
no es asumido por ellas, dejará la puerta abierta sólo para los grandes 
empresarios y los medios de comunicación privados, que también son 
sociedad. De allí que Congreso de los Pueblos debe hacer un llamado 
a que se logre un compromiso al respecto. 
De esta manera, se considera que, si bien aún no se tienen claros los 
mecanismos de participación en el marco de este proceso, se está 
dando la posibilidad de que las mismas organizaciones aporten a la 
clarificación de este aspecto. 
Ahora bien, en términos generales las organizaciones sociales aducen 
que dichos procesos son importantes en la medida en que abren 
nuevos espacios para el ejercicio de la democracia y la participación, 
considerándolos como “un cuarto de hora”; por tanto, hay que hacerse 
una pregunta necesaria: ¿cómo participar?
Para los/as participantes este interrogante convoca a que “nos toquemos 
en nuestros cuerpos” y, por tanto, a que las mismas organizaciones se 
revisen a sí mismas, teniendo la claridad de que la participación política 
es fundamental y que ésta no puede reducirse a lo electoral. Por tanto, 
son los mismos movimientos sociales quienes deben generar espacios 
de participación, desde las calles, la base; para ello se deben disminuir 
las distancias o barreras que se han construido entre las organizaciones, 
trazadas por sectarismos, deseos de figurar y desconfianzas. Esto, con 
miras a tener una participación efectiva y consensuada. 
No sólo se trata de aprovechar la coyuntura que marcan los procesos 
de paz, sino también de generar espacios, acciones y articulaciones que 
impacten a mediano y largo plazo y que apunten al objetivo de construir 
un país con justicia social.  De hecho, Kavilando, la Mesa Ecuménica, la 
Mesa Intersectorial del Derecho a la Salud, Frente Amplio y el Partido 
Comunista vienen intendo articulaciones para construir desde la región 
una propuesta metodológica de participación social.  
Teniendo en cuenta este panorama, el Congreso de los Pueblos hace 
llamamiento a la Mesa Social para la Paz, pensada en dos dimensiones: 
la primera es la participación de la sociedad en las negociaciones 
de solución política del conflicto armado; la segunda dimensión 
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implica generar espacios de negociación entre sociedad y el Gobierno 
nacional, con el fin de resolver los asuntos no tratados o incluidos en 
las negociaciones con las insurgencias. 
Precisamente el llamado de las organizaciones sociales es a entender la 
paz como el resultado de un porceso que exige la participación activa 
de todos/as, tal como lo sugiere la Mesa Ecuménica, considerando que 
tendrá lugar al lograr condiciones de equidad, inclusión y  formación. 
Asi, las organizaicones sociales deben hacer tres cosas frente a los 
procesos de paz que adelanta el país:
• Seguir el procesos de formación, desde la humildad y el reconcoimiento 
de las fallas que ha tenido el proceso de paz, entendido como una utopía 
hacia la cual se camina. 
• Buscar una identidad común, que reposa sobre el mismo fin que se 
posee, es decir, la paz. 
• Fortalcer la unidad en la diversidad.
La Mesa Ecuménica sostiene también que dicha unidad se sustenta 
en la posibilidad de creer en el otro y en asumir que la organización se 
hace es desde “los de a pie”, a través de la movilización social. 
Por tanto, se avalan los procesos de paz desde la movilización, 
con la convicción de que la unidad es necesaria en términos de la 
capacidad organizativa, a la luz de la cual se comprende el concepto 
de participación. 
En el abordaje del tema de la paz, se han generado múltiples discusiones 
y preocupaciones, pues se considera que el Estado viene consolidando 
su modelo de desarrollo en la región y que los acuerdos constituirían 
una posibilidad de que se posicionen más los megaproyectos; por 
tanto, existen reservas en la comunidad acerca de cómo participar en 
el posacuerdo. Es entonces cuando el tema de paz no puede pensarse 
desligado de fenómemos como desarrollo, territorio y nuevos conflictos. 
En línea con esto, tanto Cahucopana como La Red de Organiza-
ciones Sociales y Comunitarias Bello Oriente, el COA, así como otras 
organizaciones participantes, apoyan la solución política del conflicto 
armado y la negociación entre el Gobierno y las insurgencias, porque 
consideran que no tiene sentido prolongar un conflicto armado en 
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el país y porque observan que es posible generar algunos espacios 
significativos. Sin embargo, particularmente el COA, reconoce que la 
paz no es un desarme y que aunque se está negociando un estado de 
paz,  no se están considerando todos los motivos y todos los actores 
de la guerra. Por ello, cuando el Gobierno se rehusa a negociar un 
modelo económico ya está dejando por fuera una serie de actores que 
hacen la guerra en los territorios. Por tanto, se considera que no se está 
negociando la paz territorial que se ha planteado desde las organizai-
cones y los movimientos sociales históricamente.
Así mismo, La Red de Organizaciones Sociales y Comunitarias de Bello 
Oriente indican que la paz no se hace sólo con uno de los actores armados, 
porque la violencia se vive de muchas maneras. Un ejemplo de ello es lo 
que viven los habitantes del Barrio Bello Oriente, a quienes se les está 
negando el derecho al agua y se les vende la energía por tarjeta a unos 
costos elevados,y esto también es una violencia por parte del Gobierno.  
Adicionalmente, se cree que la participacipación en el proceso no 
consiste en crear nuevas formas de llegar a los diálogos entre el Gobierno 
y las insurgencias, sino que las estretgias ya las  han planteado las 
organizaciones sociales históricamente, como las movilizaciones, las 
consultas populares, los plantones, los cabildos abiertos, entre otros. 
Esto se desconoce, puesto que el Gobierno no manifiesta voluntad de 
incluir estas estrategias y no hay garantías para la participación, ya que 
sigue siendo peligroso hacer este tipo de acciones y hay un aumento 
de la persecución al movimiento social.  Por tanto, la estrategia de 
participación no consistiría en conquistar espacios en  esos diálogos, 
sino en respetar los espacios que los movimientos sociales ya han 
construido históricamente, por ejemplo, “nos parece que no tiene 
sentido que haya una mesa instalada con Cumbre Agraria, pero que 
sea menos importante que una mesa que se está debatiendo en la 
Habana ¿por qué?”. 
Si bien es un gran logro estar en diálogo con las insurgencias, es 
necesario reconocer la lucha histórica del movimiento social, que 
es una lucha propia; lo que implica trascender la constante devalua-
ción que la misma ha recibido a través de la estigmatización que se 
vive en los barrios y en algunos municipios. Es evidente la existencia 
deun discurso muy fuerte en la sociedad y cargado de prejuicios que 
relaciona la paz, la participación y las organizaicones sociales con 
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la insurgencia: “entonces yo no puedo participar porque ya soy un 
guerrillero: ¿en dónde me estás viendo el fúsil?”.
Sumado a esto, Cahucopana arguye que uno de los principales 
obstáculos que presenta el proceso de paz remite a una política mal 
diseñada por el Gobierno Nacional, ya que se ha planteado el diálogo 
en medio de la guerra, por lo cual cada quien realiza acciones para 
mostrar fuerza en las negociaciones, lo que ha generado diversas 
dificultades y ha soslayado el avance en un proceso de resolución serio 
con el ELN y el EPL.  
Por tanto, se ratifica la necesidad de que los procesos avancen y que se 
abran espacios más amplios para la participación de la sociedad civil. 
El tema económico y del sostenimiento de las organizaciones sociales 
figura como una importante preocupación de cara al proceso de paz, 
ya que es muy poco lo que se puede hacer cuando no se cuenta con los 
recursos y en ocasiones lo que se recibe por cooperación internacional 
u otras fuentes, sólo permite solventar lo logístico y algunas moviliza-
ciones, tal como lo plantea la CUT. 
A pesar de estas limitaciones, seguir realizando acciones que 
propendan a la construcción de paz resulta fundamental; pero para 
ello es necesario reconocer a qué paz se le apuesta. Para la CUT, hay 
dos visiones políticas en la concepción de la paz, la que sostiene que 
ésta se construye con justicia social y la que dice que ésta representa 
la terminación del conflicto armado. Las organizaciones participantes 
se inscriben a la primera. 
El reto de aportar a este tipo de paz demanada la asunción un compro-
miso desde lo formativo y desde la movilización, de ahí que las organiza-
ciones estén realizando una serie de acciones, entre ellas , la realización 
de escuelas de paz para promover la reperación integral a las víctimas y 
la no repetición (desarrolladas por la CUT);  la constitución de espacios 
de articulación, como la Cumbre Agraria y la Mesa por la Paz, que 
que buscan generar procesos reflexivos y de incidencia en torno a la 
implementación de los acuerdos y frente a la nueva democracia que se 
está construyendo; además de otros eventos puntuales. 
En línea con esto, los/as disiendetes sexuales recuerdan que los 
acuerdos de las negociaciones entre el gobierno y la insurgencia 
sólo generan unos marcos; pero éstos deben ser llevados a la vida 
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cotidiana, comprendiendo que lo personal también es político y 
que, en este sentido, se pierda el miedo a la democracia. Al respecto, 
afirman: “las disidentas sexuales hemos aprendido algo: que más 
allá del marxismo y del capitalismo, es también cómo está la vida 
personal en lo político”, puesto que hacer política implica poner lo 
íntimo y lo personal en lo político, para que deje de ser sólo discurso 
y se construya una nueva colectividad”. 
De este modo resaltan la necesidad de que los/as disidentes sexuales 
participen de la toma de decisiones en esta materia.  Sugieren que 
en el marco de los procesos de negociación entre el Gobierno y las 
insurgencias,  existe un anetecedente en el que se le abrió un espacio 
a  los/as disidentes, a través de Planeta Paz, que tuvo lugar durante 
la mesa de negociación con Pastrana. Esta fue la primera vez que las 
organizaciones de disidentes sexuales y de género se encontraron a 
nivel nacional.  Sin embrago, la denominación de LGBTI le ha restado 
poder político a la incidencia de los/as disidentes. 
Es fundamental que se comprenda que no se trata sólo de discurso, sino 
también de prácticas, por tanto los/as disidentes están convocando 
a una plataforma nacional de disidentes sexuales y de género, que 
apoya otros movimientos y que pretende una lucha unificada por la 
paz, que implique, a su vez, revisar cómo se está vinculando al pueblo 
colombiano y de allí la importancia de una agenda alternativa.
Recogiendo lo planteado hasta ahora se tiene que para las organi-
zaciones sociales la paz tiene que ver con la vida sostenible, con el 
desarrollo sostenible; tiene que ver con lo ambiental, con el futuro de 
nuestros hijos, de nuestros nietos. La paz tiene que ver con la construc-
ción de sociedad, de comunidad y, por tanto, con la participación real, 
no sólo a través de los mecanismos instituidos y legitimados por el 
Estado, sino también de aquellos que han emergido desde la misma 
gente, de modo tal que pueda alcanzarse una verdadera movilización 
social e incidencia pública. 
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Fase cuatro: análisis de las experiencias, 
desde las voces académicas (aportes)
Luego de la presentación de las experiencias, académicos comprome-
tidos con los movimientos sociales, quienes fueron invitados previa-
mente y que escucharon atentamente cada proceso, hicieron devolu-
ciones para retroalimentar dichas apuestas con el fin de fortalecer sus 
luchas y apuestas de paz.
Los académicos invitados fueron:
 ȃ Ramiro Vélez Rivera
 ȃ Víctor Correa 
 ȃ Daniel Libreros
¿Dónde estamos y hacia donde deberíamos ir como 
sociedad organizada? claves para construir en 
contexto de Paz (Colombia)
Por: Ramiro Velez Rivera1
Yo voy a referirme a dos escenarios en el interés de lograr comprender 
por qué estamos esta mañana aquí cada uno de nosotros y por qué, 
en el fondo, estamos representando formas públicas de ver el mundo 
público colombiano.
Entonces yo voy a plantearles dos escenarios y en lo posible, si tuviéramos 
algún tiempo, poder intercambiar en el marco de esos escenarios. 
El primer escenario quiero que lo llamamos “dónde estamos” y el segundo 
escenario quiero que lo llamemos “hacia dónde deberíamos ir”. 
Primer escenario: “donde estamos” 
Hace algunos días, algunas semanas, tuve la oportunidad de compartir 
vía internet un breve texto que se llama, “Movilidad institucional vs 
Movilización Social”, está escrito para que todos lo entendamos.
En Colombia hoy estamos en la movilidad institucional y les voy a 
contar, en un lenguaje sencillo qué es. 
1  Magíster en Ciencia Política. Universidad de Antioquia. Candidato a doctor en Ciencias 
Humanas y Sociales, Universidad Nacional de Colombia. Docente Investigador Escuela 
Superior de Administración Pública (Esap). Medellín, Colombia. Contacto: rvelez@esap.
edu.co aucant@yahoo.es  
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Movilidad institucional es cuando a las organizaciones y a los 
movimientos colombianos les ponen recursos en sus cuentas para 
que hagan seminarios y les ponen las agendas para que cuenten qué 
hablar y qué decir. 
Movilidad institucional es cuando el Congreso de la República consti-
tuye comisiones de Paz y Posconflicto que tienen un fondo burocrá-
tico pero que no resuelven nada en el mundo práctico del territorio. 
Movilidad institucional, es cuando se crean organismos de toda natura-
leza, como los que acaban de escuchar: Planes Agrarios Municipales 
y Corregimentales de Medellín, pero que, en el fondo, como acaba de 
narrar la ciudadana, no tienen fondos y no saben cómo funcionar.
Entonces en Colombia históricamente hay mucha movilidad institu-
cional, y lo que es peor, hay mínima movilización social.
¿Qué es movilización social? 
Por ejemplo, el encuentro de esta mañana yo quisiera observarlo 
en el marco de la movilización social, pero temo que, ante la 
creación de muchos organismos, mesas, plataformas, mecanismos 
de presión, organizaciones y movimientos, estemos en el terreno 
de la movilidad institucional. 
Yo quisiera que pudiéramos anunciar que la sociedad colombiana 
tiene talla, trayectoria e historia local en la movilización social, pero 
también temo muchísimo crear tantos organismos, saturar la partici-
pación social de tantos mecanismos, nombres, mesas, plataformas, 
que estén más en el terreno de la movilidad institucional que en el 
terreno de la movilización social, y ese punto lo expongo en el interés 
de que tejamos juntos posibilidades de diálogo y no sólo de decirles 
que yo puedo observar que hay equivocaciones mayores en materia de 
participación, en este caso en Medellín.
Una de las presentaciones de esta mañana dijo que la ciudadana 
Piedad Córdoba inspira parte de un movimiento y cuando yo lo 
escuchaba recordé que cuando la movilidad institucional le quitó la 
curul, sus electores no salieron y dijeron “es que la curul no es de ella, 
sino de nosotros”; es que la curul no es de “quien se elige”, sino “de 
quien elige”. Ese es un vivo caso de la movilidad institucional y, como 
contracara, de la inexistencia de movilización social, porque esos 
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electores tuvieron que haber salido a reclamar la curul que no es de 
ella, sino de los electores. 
En el escenario de dónde estamos, queda claro que estamos en 
el marco de la movilidad institucional y observo que muy poco 
en el marco de la movilización social. 
Eso traduce que hoy en Colombia el dispositivo de posconflicto ha 
actuado como un suiche en la casa y ese suiche puso a todo el mundo 
en la movilidad institucional. Hoy todos estamos como ventrílo-
cuos hablando posconflicto, pero en el fondo esa es una táctica de 
movilidad institucional. 
En esta lógica, el Gobierno nos puso a movernos en la lógica de la 
movilidad institucional, que también se conoce como “oferta institu-
cional”; es claro que el posconflicto no nos ha puesto en el marco de 
la “movilización social”, lo que se traduce en el fortalecimiento de la 
“participación funcional”. 
¿Qué es la participación funcional? 
La participación funcional es cuando adquirimos carné de defensores 
de derechos, pero en la práctica los derechos siguen vulnerados. La 
exposición que acaban de hacer, que abordó el tema del agua potable 
que nutre a Medellín, eso es exactamente movilidad institucional y 
participación funcional.
¿Qué es participación funcional? Ir a las elecciones, elegir un poco de 
gente, pero no tener claro que cuando elegimos un actor al congreso 
de cualquier país latinoamericano, lo que estamos eligiendo es la 
representación de un derecho, no el prestigio de un ciudadano. 
Entonces la participación funcional es cuando nos movilizamos en 
muchas cosas, quiero decir, cuando nos movilizamos en un poco 
de eventos, pero que no terminan por influir o incidir finalmente 
en lo público. 
Eso es participación funcional. Marchas, plantones, conforma-
ción de organizaciones no gubernamentales, conformación de 
fundaciones, eso es participación funcional. 
Estoy seguro que ustedes van a preguntarme luego qué es lo contrario 
de la participación funcional. Lo contrario de la participación 
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funcional es la incidencia política en las decisiones públicas, que 
será el resultado de si un evento como el de esta mañana (III Congreso 
Regional de Paz), pasa de conformar muchos organismos, muchos 
artefactos de participación a la incidencia política. 
Todavía estamos en el escenario de “dónde estamos”, estamos en la 
movilidad institucional, estamos en la participación funcional y estamos 
en el posconflicto que nos escenario de la movilidad institucional. 
¿Dónde estamos? Estamos en la movilidad institucional, es 
decir, en la oferta institucional donde ustedes y yo tenemos 
muy poco chico de incidir, estamos en la participación 
funcional, es decir, no estamos en la incidencia verificable de 
lo público y estamos en el posconflicto como una forma de 
lenguaje continente, sin contenido.
Segundo escenario ¿hacia dónde podríamos ir? 
Lo que ustedes han hecho esta mañana es una viva experiencia de 
lo que en una agenda se llama la iniciativa ciudadana. ¿Hacia dónde 
deberíamos ir? Deberíamos ir hacia una agenda pública. 
¿y qué es una agenda pública? Una agenda pública es una 
metodología política para incidir en lo público, eso es una 
agenda pública. 
Pero antes de contarles con detalle de la agenda público y no demorarme 
en tiempo, para ser equitativo con ustedes, les voy a contar dos elementos: 
El primero, los latinoamericanos en general, pero sobretodo 
los colombianos en particular, nunca aprendimos a tomar 
decisiones. La primera ley de planeación en Colombia es la ley 19 
de 1958, estoy seguro que la mayoría de los que estamos aquí no 
habíamos nacido. Ley 19 de 1958, esa es la primera ley de planeación 
en Colombia, porque colombiano y latinoamericano que se respete, 
todo lo planifica. Pero, pasar a la decisión le cuesta muchísimo, somos 
muy buenos planificando, Ley 152 del 94, esa es la nieta de la Ley 19 de 
1958, todo lo planificamos: el territorio, la salud pública, el desarrollo, 
la economía, la inclusión y hasta la felicidad. Todo lo planificamos, 
el asunto es que cuando vamos a convertirlo en decisiones: cero. No 
tenemos la capacidad de tomar decisiones, de ejecutar, no somos 
entrenados en tomar decisiones públicas, somos entrenados en planifi-
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carlo todo y respuesta de ello, es que en Colombia por cada individuo 
se crea un mecanismo de participación: una mesa, una plataforma, un 
organismo, una organización, un movimiento.
Entonces, no tenemos ni entrenamiento, ni historia, ni metodología 
política para tomar decisiones, por eso las decisiones en la Latinoa-
mérica se toman en los terrenos de los gobiernos, es decir, en los 
congresos, en los ministerios, en los departamentos administra-
tivos, en las gobernaciones y en las alcaldías; pero en la prácticas, 
en la participación política de los ciudadanos orgánicamente 
constituidos en mesas , plataformas, fundaciones y organizaciones 
sociales, ahí no se toman decisiones, ahí se planifican ideales de 
sociedad, ahí no se toman decisiones.
¿Hacia dónde debiéramos ir? Hacia aprender a tomar decisiones 
públicas y, ¿cómo lograr tomar decisiones públicas? Por ello es tan 
fuerte el llamado a “Construir agendas públicas”.
¿Qué es una Agenda Pública? 
Son esas metodologías políticas mediante las cuales se incide en lo 
público y se pasa de la planificación del estado hacia las decisiones de 
la sociedad, eso es una agenda pública. 
Una agenda pública es como una mano: hay 5 cosas, pero cuando la 
cerramos se convierte en otro elemento. Una agenda es una sumatoria 
de 5 cosas, es una mano con dirección: 
1. Agendas gubernamentales (planes de desarrollo) 
2. Agendas sectoriales (problemas del territorio) 
3. Agendas ciudadanas (iniciativas de la sociedad) 
4. Agendas locales, recursos y culturas 
5. Agenda de las decisiones
La regla de oro es que si faltara una no hay agenda pública, si faltara 
sólo una de ellas no hay agenda pública. 
Entonces, acaba de aprobarse en los 1102 municipios que tiene este 
país, los planes de desarrollo, esa se llama la agenda gubernamental, 
si ustedes notan en el caso colombiano FARC, Habana, Gobierno, 
es agenda gubernamental y la agenda gubernamental no es agenda 
pública, sin embargo, lo están mostrando como agenda pública. 
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Nos han dicho que la agenda del presidente y que la agenda del 
congreso de la república es la agenda pública, error, error, “control 
alt-suprimir”. Esa se llama la agenda gubernamental, pues, para hacer 
agenda pública le falta la agenda de los sectores, que aquí están todos, 
están todos los sectores. 
Escuchando las diferentes experiencias que se presentaron en este 
escenario, identifiqué todos los sectores: LGBTI, COA, desarrollo, medio 
ambiente, mujeres, plan agrario municipal, etc. Pregunta: ¿ustedes 
tienen agenda sectorial para incidir en la agenda pública? 
¿Hacia dónde deberíamos ir? Hacia aprender a tomar decisiones 
y a tener agenda pública. Ojo, no es que ustedes se integren a 
la agenda de FARC, sino que FARC y acuerdos de Habana se 
integren a la agenda pública, el cambio es estructural; o sea no 
es que ustedes presten sus trayectorias y sus historias organi-
zativas a un proceso de negociación, sino que el proceso de 
negociación se articule a sus trayectorias de agenda, pero para 
eso hay que tener claro qué es la agenda pública.
Por eso, uno de los puntos que nos pusieron a todos es: ¿y cómo 
participamos? Observen que en el primer escenario que les sugerí, 
“dónde estamos”, la participación es funcional.
Si no hay agenda pública no pasaremos de la participación funcional 
a la capacidad política de incidir en lo público. 
Pues, fíjense que esa tarea no es difícil, sino simplemente volver a 
tomar la baraja de los actores, es decir, de ustedes, y barajar en torno 
de una metodología política de agenda pública. 
Yo quiero terminar preguntando: ¿dónde poner el ojo cuando se nos 
pide que hagamos participación frente a procesos de paz y negocia-
ción? El ojo hay que ponerlo en el diseño institucional, si nosotros 
no sabemos qué es el diseño institucional, poco sabremos qué significa 
participar políticamente. 
Les doy un adelanto simplemente: diseño institucional es dónde se 
diseñan las decisiones públicas de un estado y quién las diseña. Se 
diseñan en los gobiernos y las diseñan, cuando mucho de 5 a 10 seres 
humanos. Esto técnicamente se llaman: las elites de los estados; pero 
yo creo que eso será motivo de otra conversación futura.
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Por eso, al terminar la mañana y al salir de este recinto, que bueno 
tener respuestas a las dos preguntas: ¿dónde estamos? Creo que hay 
repuestas ahí, ustedes las tienen y ¿hacia dónde deberíamos ir? Yo 
planteé alguna respuesta, y creo que no se parte de cero, sino que todo 
lo que se ha logrado en los últimos años en Colombia, juega ahí en 
esos dos escenarios, ya la clave estará en si decidimos o no, pasar de la 
planificación hacia la capacidad de tomar e incidir en las decisiones 
públicas del país. 
Persistir en la Movilización social en un escenario de 
negociación y posconflicto
Por: Víctor Correa2
Bueno, yo quiero empezar un poco por uno de los puntos que 
deja el profesor (Ramiro Vélez) y es ¿cuál es la mayor riqueza de 
este espacio? La mayor riqueza es que pese a un Estado que se ha 
esforzado por negar la participación, por reprimir los sectores, por 
acallar las voces; pese a un modelo que ha construido una ciudadanía 
apática, pobre de necesidad de movilización y ustedes seguramente 
lo han vivido en muchos de sus territorios; pese a que si ustedes le 
dicen a un vecino “venga, vamos a lucha por el derecho a la salud” 
o “veámosos la novela de las 8”, seguramente se va a ver la novela de 
las 8; a pesar de eso, la gente encuentra las formas de organizarse, de 
participar, de luchar, de construir poder: incipiente, con problemas, 
con retos hacia adelante, pequeños, poquitos, con poca capacidad 
de transformar las realidades políticas actuales de nuestro país, 
probablemente; pero allí están los procesos. 
Colombia es una democracia muy débil, por no decir inexis-
tente, aquí hablamos de las reales posibilidades que tienen los 
ciudadanos de determinar la agenda pública del país. 
Vivimos en un país donde las fuertes elites, los grandes poderes 
económicos, se han esforzado por mantenerse anquilosados en 
las instituciones y en generar dinámicas de poder favorable a sus 
intereses particulares. 
2  Representante a la Cámara de Colombia, estudiante de medicina, vocero Nacional del 
Movimiento Dignidad Cafetera y de la Mesa Nacional de Dignidad Agropecuaria, miembro 
de la Mesa Nacional por el Derecho a la Salud y político colombiano
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Hoy, el pueblo colombiano en sí, no gobierna; el pueblo 
colombiano no es poder, no lo es.
Ni desde la movilización social, porque muchas veces nos enfocamos 
en resistir, lo digo porque yo tuve esa experiencia: estuve en la Mane, 
en el movimiento de la salud, fui dirigente del movimiento cafetero, 
fui cafetero, vocero, negociador del paro cafetero.
Hace algunos meses estuve en Ituango, hace poco más de un mes, 
en un foro sobre minería; allí existe una preocupación del campesi-
nado de la zona, porque acabado el conflicto armado, se vendrá la 
avalancha de la minería, de hecho, ya hay cerca de 10 mil hectáreas 
que están siendo solicitadas para la concesión minera, una parte muy 
importante corresponde al área viva del municipio, otra zona está en 
el Nudo del Paramillo la cual, en teoría, no va a ser tocada por ser parte 
del parque natural.
En medio de ese sector y de la preocupación, surgió una pregunta 
bien interesante, un campesino se pone de pie y pegunta: ¿por qué 
si el Congreso de la República, se supone, es la representación de los 
interese nacionales, no ha llegado el discurso del NO a la minería?
Entonces debemos preguntarnos ¿quiénes de los que están acá 
conoce cuál es la agenda minera de los políticos que han visitado el 
territorio? Nadie. 
Las agendas que desde la institucionalidad se construyen, se 
construyen bajo otras lógicas y no son las lógicas del pueblo...
El Estado se construye bajo la lógica y necesidades de las élites 
económicas, y hoy, más que nunca.
Cuando se fue a construir el presupuesto general de la nación del año 
2015, que fue el primer presupuesto que me tocó como congresista, 
me moví mucho para lograr mover recursos para la salud porque los 
hospitales los están cerrando, para la educación porque las universi-
dades públicas necesitan presupuesto, etc.  Uno mueve y grita y mete 
la proposición y a la final, no pasa nada, no pasa nada distinto a lo que 
ya esos poderes (élites) habían dicho que tenía que pasar.
Se trata de poderes que en muchos casos no están solamente en el país 
y ahí es donde va la anécdota: le preguntaba a uno de los congresistas 
que fue ponente, es decir, el que a nombre del gobierno presenta el 
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presupuesto general de la nación ¿cuál es el presupuesto?, ¿y esto por 
qué? ¿y aquello por qué?” y me dijo “vea Víctor, yo era un poco como 
ustedes cuando llegué acá al congreso, yo pensaba que todo se podía 
cambiar, que iba a venir aquí a ayudarle a mucha gente, a transformar 
las realidades del país, pero después me di cuenta que eso era no 
era así, ¿por qué?, pues estos planes vienen hechos desde el Fondo 
Monetario Internacional, y desde el Banco Mundial y la posibilidad 
que tenemos nosotros como congresistas de incidir en esto es cero”. 
El Congreso mismo está conformado por gente que no representa 
el pueblo colombiano en su amplitud, no lo hace. Entonces no 
hay, actualmente, una realidad política que nos permita decir 
que hay gobierno popular, no lo hay.
Lo que nosotros hacemos es física resistencia, pero es una 
resistencia necesaria. Es una resistencia necesaria y por eso valoro 
todos los esfuerzos que cada uno hace para mantener vivo sus 
espacios, sus procesos.
Hay por los menos dos escenarios de cara a lo que se viene en el nuevo 
escenario que se ha llamado de transición hacia la Paz.
Debemos primero tener la claridad que los contenidos del acuerdo de 
paz, particularmente con las FARC y aquellas cosas que eventualmente 
puedan negociarse con el ELN, en el marco de la realidad política del 
país, si bien son de suma importancia, no llevarán a las estructurales 
transformaciones sociales y ahí es donde viene los retos del conjunto 
de la sociedad colombiana.
Por supuesto, como sociedad, hay que rodear los procesos de paz y 
hay que rodear la implementación, pero ante todo debemos asumir 
algunos retos importantes:
 ȃ Rediseñar la manera en que hacemos la incidencia política. Fortalecer 
la construcción de poder popular.
Muy importante para que los territorios históricamente abandonados 
tengan otras dinámicas de construcción política, para que el pueblo 
colombiano entre en una lógica de relacionamiento distinta a la que 
ha construido por décadas, diría yo por siglos, porque nuestro país no 
ha vivido nunca, como país no conocemos lo que es la Paz. 
- Llegar a quienes no están organizados.
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El otro reto es llegarle a ese montón de gente que no está en ningún 
proceso con ninguna bandera, con ningún logo, no para que entre a 
formar parte de alguna bandera con algún logo, sino para que entienda 
que la política le pertenece, que el colombiano de a pie, cualquiera, 
tiene el derecho y el deber de hacer política para buscar transformar 
el estado de cosas, estado de cosas que requiere transformaciones 
subjetivas, institucionales y del ordenamiento del estado. 
Se requiere de un pueblo organizado consciente del papel que 
cumplen las instituciones y con intención de hacer uso de 
estas instituciones.
Hay que construir el poder desde las bases, desde la gente organizada y 
no organizada, pero que la gente sea consciente de que tiene que hacer 
algo, que estoy seguro que es más la gente no organizada que organizada 
en el país; pero también desde las reformas institucionales, las reformas 
políticas necesarias para hacer que esa institucionalidad responda a 
otras dinámicas y no a los intereses de las élites.
Hoy, por ejemplo, es muy difícil competir con las grandes maquina-
rias del Estado, de los “partidos políticos” y las grandes maquina-
rias económicas, yo diría que casi imposible competir al ritmo que 
ellos plantean. Ellos tienen todo el poder institucional para cooptar 
comunidad, cooptar sectores, cooptar personas, esa es también una 
reflexión que un momento me tocó dura, porque claro, usted llegar 
a un territorio y decirle a la gente “si nos organizamos, si luchamos, 
si construimos poder, algún día transformaremos el estado de cosas y 
usted va a tener un plato de comida en su mesa que le ha sido negado”. 
El candidato a la gobernación de la UP, José Luis, no tenía ni para el 
pasaje del bus; Luis Pérez y Andrés Guerra llegaban en helicóptero a 
todos los pueblos, por poner un ejemplo. 
Requerimos de una profunda reforma electoral, una reforma política, 
una reforma de acceso a los medios, entre muchos etcéteras. 
Es claro que la implementación de los acuerdos de la Habana y la 
metodología definida en la agenda de negociación ELN – Gobierno son 
oportunidades para lograr cambios importantes, nos abre una puerta 
importante, pero más allá de los acuerdos hay una Colombia por 
construir, entera, y la que tenemos hay muchas cosas que transformar 
¿y eso quién lo va a hacer? 
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En manos nuestras está, o lo hacen los mismos de siempre o lo hace el 
pueblo organizado y el reto grande es ¿el pueblo organizado quién es? 
¿Somos nosotros? Una parte. El reto nuestro es salir a que el resto del 
pueblo se organice. 
La Paz, el posconflicto y ¿la gran feria internacional de 
negocios?3
Por: Daniel Libreros Caicedo4, Eulalia Borja Bedoya5 y Alfonso Insuasty 
Rodriguez6. 
Preguntas iniciales
Estamos en ese escenario: correlación de fuerzas desfavorables, Cuba 
en apertura hacia Estados Unidos y gobiernos alternativos que caen, 
aquí hay pregunta: ¿cuál fue y es el límite de acción posible de los 
gobiernos alternativos? 
El problema no es que hayan ganado electoralmente gobiernos 
alternativos, el problema es que no tuvieron una estrategia anticapi-
talista, quedaron en los límites de lo posible en el funcionamiento 
del sistema, mejoraron la distribución parcial a los pobres bajo las 
pautas de políticas sociales focalizadas, pero en su accionar faltó 
mayor acompañamiento, formación y generación de autonomía en los 
procesos de masas y en el enfrentamiento anticapitalista. Esto último 
se ha discutido muchísimo en el último periodo. 
Será la capacidad de autocrítica, la que permita identificar estos 
aprendizajes a mediano plazo frente a esas experiencias, puesto que 
mañana, luego de que experimentemos el rigor del reajuste de los 
gobiernos de derecha, se produce una movilización de masas y se logra 
ganar nuevamente un gobierno. ¿Acaso no tenemos que aprender de 
lo que pasó en Ecuador, Brasil, Argentina, etc.? 
3  Este aporte fue publicado en la Revista Kavilando volumen 8 número 2 (2016) ver: http://
kavilando.org/revista/index.php/kavilando/issue/archive
4  Docente Investigador Universidad Nacional de Colombia, Bogotá (Colombia). Director 
grupo GEED. Contacto: grupogeed@gmail.com 
5  Integrante Grupo de investigación Kavilando. Línea Conflicto social y Paz, Coeditora Revista 
Kavilando y Apoyo Editorial Revista El Ágora USB. Contacto: eulalia.borjab@gmail.com
6  Docente investigador Universidad de San Buenaventura Medellín, director del grupo de 
investigación GIDPAD, Editor de la Revista Académica El Ágora USB, integrante de la 
Red Universitaria por la Paz nodo Antioquia  Chocó, integrante del grupo autónomo de 
investigación Kavilando. Contacto: Alfonso.insuasty@usbmed.edu.co
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Los partidos sirven para orientar, para plantear con sus plataformas y 
programas  apuestas  tácticas y estratégicas, pero  el  fundamento de 
la construcción de la sociedad alternativa es la autogestión de masas, 
desde abajo, democracia de abajo, el   llamado socialismo real nunca 
llegó a eso, entonces ahí hay un dilema que hay que discutir.
La pregunta estratégica en este escenario, dirigida al movimiento 
social, de masas, sería: ¿cuál es la salida estratégica? Acaso ¿debemos 
reconocer que la  experiencia   de  los gobiernos progresistas  fue 
traumática? Y ¿qué  balance   debemos  hacer   frente  al socialismo real? 
¿Se puede reivindicar un tipo de socialismo por fuera de la democracia 
de los  oprimidos  y simplemente reducirlo a la estatización? 
Lo dicho  plantea  igualmente  que es necesario discutir otro asunto 
delicado, a saber:  ¿cuál es la apuesta ética-política de lo que hemos 
dado por llamar izquierda, sus formas de relacionamiento, de hacer 
alianzas, de   asociarse para sumar? Es necesario preguntarse estos 
asuntos pues no todo es válido, no todo se puede hacer,   incluyendo 
lo simbólico, que, en este escenario, es bien importante. 
En este contexto, en Colombia, podríamos preguntarles a los sectores 
que llamamos de izquierda: ¿cuál es la estrategia?, la respuesta 
parecería unánime: ¡paz, paz, paz!.. Bueno, y ¿después de la paz qué? 
¿Qué pasa después de la Paz? Es decir: ¿cuál es la propuesta en el 
terreno agrario, en el terreno de la sociedad alternativa, en el terreno 
de la relación partido–masas, en el terreno de la democracia?, ¿vamos 
a seguir hablando de paz mientras continúa  el modelo económico 
hegemónico que invade territorios  y  acumula gracias al despojo? O, 
¿volveremos a reivindicar el  socialismo real?, ¿cuál es la propuesta 
frente a los grandes problemas políticos  y  sociales  contemporáneos?, 
¿dónde está la propuesta de largo plazo a presentarle a la sociedad?. 
Pareciera  que  no  contamos   con  una propuesta clara, pero como 
contracara, sí   tenemos  al  frente  una estructura hegemónica global 
de poder, en articulación con lo local, con estrategia de mediano, largo 
y muy largo plazo en ejecución permanente.
No ayudan mucho esas lógicas de debate que nos alejan de la autocrí-
tica, donde la  respuesta al interlocutor es la de señalarlo como 
enemigo, lo cual es una limitante para poder discutir y en sí misma es 
una debilidad que favorece al sistema. Para ejemplificar lo dicho,  una 
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figura mediática  como  Piedad  Córdoba, después   de que habla a 
nombre de un sector de la “izquierda colombiana” en  diversos      foros 
públicos,  cambia  de  escenario involucrándose   en  los  debates 
internos  del  Partido  liberal   con personajes como Ernesto Samper, 
o  apoya públicamente la  candidatura  de  la  actual  gobernadora 
del  Valle  Diliam Francisca Toro  (El Tiempo, 2015), o comparte las 
propuestas   de  la exgobernadora Pinto  de  Santander (Revista Semana, 
2016), personajes  involucrados en  escándalos importantes de corrup-
ción. La respuesta al  cuestionamiento a  este  tipo  de   actitudes 
políticas  siempre  encontrará  la  justificación  simple  de  que: es que 
los compañeros están en su juego político, y entonces usted ¿cómo se 
va a meter en eso? 
Estanislao Zuleta insistió en las dificultades que para  los debates 
políticos    significa la guerra por cuanto polariza  las posiciones  que 
se  discuten en  la  lógica  maniquea y excluyente de  lo  bueno y  lo 
malo. Eso que es  válido  para  la  sociedad  en  general, obviamente 
que  opera  en  el  interior   de  la izquierda. Por  ello,  es prioritario 
discutir con ciertas reglas de juego dentro  de   la  izquierda, pues nos 
debe interesar a todos, de alguna manera, este tipo de debates en  la 
perspectiva   de  recuperar el proyecto ético-político por sobre todo. 
Este es un debate muy importante hoy.
Ya con estas preguntas, abriremos dos escenarios de debate, uno sobre 
el contexto actual  en América Latina y otro sobre las tendencias en 
Colombia, esto para analizar algunos elementos que consideramos 
insumos clave para ampliar el debate relacionado con el impacto 
político, social y económico que trae el acuerdo firmado entre el 
Gobierno de Colombia y las FARC-EP, así como  su implementación.
Contexto Latinoamericano:
Crisis de los gobiernos alternativos en América Latina 
Asistimos a una profunda crisis política que anuncia “el fin de los 
gobiernos alternativos en América Latina”, igualmente caracterizados 
como gobiernos progresistas.    Estamos  en  presencia del cierre del 
ciclo de los gobiernos del  PT  en Brasil,   el  cual  empezó con Lula y 
acaba de  terminar con la destitución de Dilma  Roussef;  del final de la 
hegemonía neopopulista  de  los  Kirchner en  Argentina; de  la  derrota 
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a  la  reelección  de Evo Morales en Bolivia en referéndum reciente (El 
Universal, 2016). Igualmente, asistimos  a   un  retroceso político  en 
Venezuela, en  medio de una ofensiva de la derecha, de  los  gremios 
del  capital y de los medios masivos de comunicación (Telesur, 2016). 
En  Ecuador,  Correa viene  implementando “ contra-reformas a las 
reformas” realizadas en el año 2008, cuando   comenzó su  gobierno y 
convocó una  Asamblea  Constituyente, con  el  propósito de  facilitar 
la  profundización del extractivismo, lo que lo aísla de las comuni-
dades indígenas, particularmente en  el oriente amazónico.  
Esta caída de los gobiernos alternativos está abriendo otra coyuntura política 
en América Latina  con la hegemonía de lasfuerzas  de derecha, las  cuales 
han iniciado  una nueva fase de planes de ajuste  reduciendo  aún  más  los 
salarios y   los  ingresos  de  las  poblaciones, disminuyendo   la  inversión 
social y aumentando  las  privatizaciones sin  que  requieran  golpes de 
Estado. Entonces ¿cuál es la forma que está tomando la imposición de estos 
planes de ajuste?  La  de golpes  institucionales,  los  cuales  comenzaron 
hace varios años en Honduras y  Paraguay y que han continuado con el 
caso del impeachment en contra de  Dilma  Roussef. “Cerramiento del 
Régimen Político”, pero en donde se preserva la institucionalidad. Obama 
recordó  recientemente en el discurso que  realizó en la    visita  a  la Habana 
la  decisión  del  establecimiento  norteamericano: “no nos interesa ahora 
una salida militar” (Obama, 2016).
Se trata de un método que toma la forma de aconductamiento social 
por vía institucional, limitando la acción ciudadana y la protesta, 
cerrando  las salidas dialogadas, la defensa popular, étnica, comuni-
taria. A ello  se  suma la  entronización  del  mercado capitalista,  la 
individualización y la  competencia, que  permea todas las esferas 
de la vida, burocratizando y bancarizando todos los ámbitos de la 
vida. Se  trata de un ejercicio  colectivo  que avanza de la mano de los 
medios masivos de comunicación, los cuales desactivan la capacidad 
de pensar de la población por cuanto les ha capturado el deseo, sus 
sueños, ideales e, incluso, ha logrado irles creando un nuevo “sentido 
común” (no tan común): el anhelo ficticio del sueño americano.  
Apertura Económica en Cuba  
La apertura del gobierno Obama frente  a  Cuba  abre  la  posibilidad 
de terminar el  bloqueo económico inhumano que lleva  décadas. Ese 
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aislamiento es un hecho que el pueblo cubano ha sufrido muchísimo 
; este avance en el restablecimiento de las relaciones Cuba – Estado 
Unidos, deberá sellarse con el levantamiento de  la ley Helms Burton, 
lo  que aún no ha ocurrido. Pero sí se han avanzado en otros temas 
tales  como la apertura a la inversión extranjera.  
El presidente Barack Obama, durante el homenaje a José Martí en la Plaza 
 de la Revolución, con la imagen del Che Guevara a sus espaldas. 
En medio de las discusiones económicas hay un símbolo muy fuerte 
del  poder  imperial, el cual fue el  Obama en la plaza de la revolución 
con la foto del Che atrás, enviando un mensaje indirecto de  triunfo, 
algo  así  como como quién dice: veni, vidi, vici (“vine, vi, vencí”), como 
quien cierra un momento histórico venciendo. 
Un gran escenario de lucha será el del  campo de la cultura. Es necesario 
evitar la desideologización de los jóvenes, evitar la implementación 
de la política del olvido, evitar que impere el  “sentido común” de 
la  cotidianidad  capitalista. El neoliberalismo ha logrado impactar 
culturalmente a escala global, borrar la memoria   de  revoluciones y 
luchas anteriores en los  jóvenes. En  el  caso de Cuba ello  es  evidente, 
“Bahía de Cochinos se produjo cuando yo nací”, fue más o menos el 
mensaje de Obama (Infobae, 2016), algo así como declarar que las 
invasiones  imperiales fueron un asunto de generaciones anteriores, 
a lo que  se suma que  el futuro inmediato es  el  de  las  posibili-
dades comerciales, el mundo de las inversiones y  los negocios. Es 
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uno de los signos contemporáneos. Algo similar    declaró Michel 
Temer, empresario que encabezó la destitución de Dilma en Brasil 
(BBCMundo, 2016), cuando se posesionó como Presidente transitorio 
al  anunciar  el  énfasis  de  su  gestión, “el momento no es  el de las 
ideologías, el momento es el de los negocios”. 
Es indudable que asistimos a una ofensiva imperial tanto política, 
económica, como  cultural. Se trata de una ofensiva que en América 
Latina de momento toma una  forma institucional, que no persigue 
abrir guerras civiles sino el seguir utilizando canales de diálogo, de 
lobby, de intercambio político, pero profundizando una integración 
comercial y cultural.
Desideologizar la juventud, una acción necesaria para que impere la 
lógica del mercado, instaurar un  futuro sin pasado, abandonar  la 
memoria, actuar en un presente sin historia, sería equivalente a  la 
pérdida de la dignidad de los pueblos.  Ese es el mundo del mercado, 
de  la  banalización  de  los   problemas  sociales, de  la  despreocupa-
ción por  los  problemas  colectivos, del  nihilismo  sin  estupor.     
Tensión partido-masas: entre estatizar o mantener la autogestión 
“desde abajo” 
El método de la  autogestión y  de la  construcción de  propuestas 
alternativas,  desde abajo, es el método al  que debemos acudir en  el 
enfrentamiento al capital corporativo trasnacional. Un ejemplo: ¿qué 
fue lo que definió la llamada guerra del agua en Cochabamba entre 
enero  y  abril del  año 2000? Una vez la población    logró sacar a 
la multinacional Betchel el  problema  que  se  planteó  fue el del 
mejor uso de un “bien común de la humanidad”, el de la distribución 
y gestión  del agua en beneficio de la colectividad.  
Lo que nos lleva a un  punto decisivo. No se trata tan solo de reivindicar 
los derechos sociales frente al capital, se trata de recuperar la naturaleza, 
de recuperar los territorios como bienes comunes de la humanidad. Se 
trata de lograr decisiones desde abajo, de  propugnar por  la organiza-
ción de la sociedad  desde   abajo, la autogestión democrática de las 
poblaciones, la tradición de la forma de  Republica social definida por 
Marx cuando ocurrió la gran insurrección obrera   conocida como la 
Comuna de París  en 1871. Luego, las salidas alternativas no  pueden 
reducirse a la estatización. Es necesaria la  autogestión democrática  de 
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la  sociedad en la perspectiva de la obtención de bienes  comunes. Un 
análisis  importante de estos temas es el de Luis Tapias quien  discute 
a propósito del   por qué procesos autogestionarios como el reseñado 
no lograron   mantener su  potencialidad durante el  gobierno de Evo 
Morales. Tapias se  pregunta ¿Por qué, a pesar de que se  presentó esa 
experiencia de autogestión en Cochabamba, repetida luego en “El Alto”, 
en la propia capital, en la que   incluso la población llegó a conformar 
milicias, esta radicalidad social no se  refleja en el gobierno de Morales? 
(Tapias  perteneció   al  grupo  de  intelectuales del que era miembro 
García Linera, actual Vicepresidente de  Bolivia, pero precisamente 
durante el gobierno de Evo lo  abandonan)    Responde que el MAS, 
el actual partido de gobierno, se  atribuyó la  representatividad de la 
población y luego, al aceptar en los hechos el  marco institucional del 
Estado latinoamericano, burocrático, racista y patriarcal, entraron a 
negociar políticas en el marco de esa  institucionalidad, separándose 
del movimiento de masas, por lo que la autogestión desapareció y  la 
toma de decisiones queda reducida al marco  estrecho de la democracia 
representativa. Luego, concluye,  el MAS asfixió las posibilidades de 
acción de una genuina democracia  construida desde abajo en medio de 
enfrentamientos sociales  y dejando esa  potencialidad limitada a  los 
estrechos márgenes de la democracia representativa;   este  es  el dilema 
(Tapia, 2010).
Pablo Stefanoni, director actual de la  revista Nueva Democracia, quien 
hizo su tesis doctoral sobre Bolivia  y ha seguido de cerca  el proceso 
de Evo Morales en la presidencia de Bolivia, desnuda la fractura de los 
Aimara  (grupo  decisivo  en el  indigenismo boliviano) entre quienes 
se asocian con el gobierno y los que no lo  hacen, la fractura es tal 
que termina  en persecuciones. Muestra que la  integración de ese 
sector de los Aimara a la “cultura  occidental” ha dejado una huella 
arquitectónica; así, por  ejemplo, en El Alto encontramos casas con 
fachada indígena e interiores arquitectónicos occidentales, en una 
especie de híbrido, en el  que confluyen tradiciones originarias con 
exigencias del mercado.  Esas mismas familias Aimaras  envían a  sus 
hijos  al extranjero a estudiar    mandarín, el idioma de los futuros 
negocios. Integrados a la burocracia y  proyectando articulaciones 
con el  comercio mundial, he  allí  el resultado de la integración a la 
institucionalidad del capitalismo dependiente (Stefanoni, 2010).
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Por  ello ganar las elecciones, en el  caso de los gobiernos alternativos, 
debería haber sido solamente el inicio de un escalamiento de ruptura 
con el  neoliberalismo que obligara a  tomar medidas mucho  más 
radicales a las  que se  tomaron;  debió  ser  el inicio de un enfrenta-
miento programado hacia la   destrucción de los bastiones del Estado 
tradicional y sus instituciones  decadentes. Era necesario incluir 
formas institucionales que posibilitaran la  expresión de la autoges-
tión de masas, y que la fortalecieran como tal Esa nueva  instituciona-
lidad debería haber abierto una transición hacia otro tipo de Estado, 
una especie de nuevo Estado cuyo  fundamento  político debe ir más 
allá del  concepto liberal de ciudadanía y fundamentarse en la organi-
zación autónoma    de las masas, en la tradición de la República social 
abierta por la Comuna  de  París.   
François Houtart -sacerdote que ha venido jugando un papel 
importante en  los  movimientos de resistencia internacional en 
contra de la globalización neoliberal,  y  quien llegó a ser maestro de 
Camilo Torres en Bélgica- analizando el caso de Ecuador, ha hecho 
una reflexión crítica de las políticas de este  gobierno alternativo desde 
la perspectiva del  consumo. Al igual que en el  caso de Bolivia, Correa 
logró una  mayor  presencia del Estado en los  contratos de explotación 
de hidrocarburos realizando una  mayor distribución  de la riqueza, lo 
que obviamente terminó  aumentando la capacidad de  consumo de 
la población. Sin  embargo, dado que no existió un proyecto cultural 
alternativo, el incremento del consumo se  mantuvo en la franja de 
los bienes que ofrece el neoliberalismo. Entonces, el espejismo del 
supermercado se impuso sobre las posibilidades de la transformación 
social.  Actualmente, y  en  particular  las  capas  medias, son anti-co-
rreistas, piensan más  en el consumo de marcas corporativas que en 
las bondades de un proyecto político alternativo (Houtart, 2014).  
Luego, si se obtiene un gobierno de esas características, la apuesta no 
debe  ser tan solo  elevar el nivel de vida de las  poblaciones sino, 
al mismo  tiempo, un proyecto cultural en el sentido Gramsciano, es 
decir,l alternativo,    con propuestas curriculares alternativas en las 
escuelas, con medios de  comunicación que envíen mensajes críticos 
al individualismo mercantil, con  una política que propenda por  la 
solidaridad y la inteligencia colectiva.
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Tensión política–territorios. El papel del extractivismo en 
América Latina
Los gobiernos “alternativos” mantuvieron un modelo económico 
basado en el  extractivismo, el cual se consolidó con los cambios 
ocurridos en la división internacional del trabajo entre metrópolis y 
periferia en los inicios de la década   del  noventa, cuando el grueso 
de la inversión extranjera en manufactura giró   hacia el continente 
asiático, principalmente a China. Entonces latinoamérica     quedó 
nuevamente condenada, como en la colonia, a la re-primarización de 
sus economías, es decir, a vender recursos de la naturaleza, actividad 
que por definición es destructiva del medio ambiente y tampoco 
genera empleo; por el contrario, aumenta el desempleo estructural, 
dado que estas  inversiones se realizan con   una alta composición 
orgánica de capital (Actualidad RT, 2015). Adicionalmente,  en la 
actualidad el extractivismo  enfrenta la caída de los precios de  los 
hidrocarburos y de las materias primas en general.
El problema político del extractivismo es que conlleva a un control 
autoritario de  los territorios, por cuanto obliga al desplazamiento 
de las poblaciones y a la  destrucción de territorios. Si planteamos 
una política democrática en la relación  partido – masas, autonomía – 
territorios, no podemos aceptar sin fórmula crítica un modelo donde 
por definición se afecta  a  las  poblaciones. Ello nos coloca frente 
a este dilema: ¿reconoceríamos un extractivismo bueno, en el caso 
de los gobiernos alternativos, y uno malo en el caso de los gobiernos 
neoliberales? La  respuesta es negativa. 
La masacre del Bagua en las selvas peruanas en Junio del 2009, la 
destrucción  de territorios en Argentina con la ejecución del proyecto 
llamado Vaca Muerta (Scandizzo, 2016), lo de Colombia  ahora  con 
la inclusión del fracking y las  explotaciones marinas incluidas en el 
Plan de Desarrollo en casi todas las  regiones del país, son tragedias 
humanitarias y ecológicas. De hecho, en el país el extractivismo ha 
venido acompañado de paramilitarismo y guerra con  desplazamientos 
forzados. Una vez logrado este objetivo el Estado   institucionaliza el 
control empresarial - corporativo de los territorios amparado en las 
normas (Grisales Gonzalez, Insuasty Rodriguez, y Gutierrez Leon, 
2013). Es decir, una de las causas relevantes en la explicación de la 
prolongación de  la  guerra ha sido el  extractivismo.    
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Esta situación viene  cambiando en medio del proceso de paz. El 
discurso que    el presidente Santos está planteando a los empresa-
rios nacionales e  internacionales es el de que como el establecimiento 
ganó la guerra, lo  que sigue ahor es hacer negocios en regiones en 
las que no se habían  podido realizar por la presencia de la guerrilla. 
Ofrece, a manera de ejemplo, posibilidades de inversión en  Coltan 
en Vichada, y una nueva fase de  exploración para obtener mayores 
reservas petroleras en el sur-oriente del  país. En Londres, hace poco, 
en  la  reunión de la OMC (Organización mundial del comercio) 
sus miembros saludaron “la paz   de  Santos” sobre la base de estos 
criterios,  es decir, como una apuesta de ampliación de la frontera de 
negocios. Se  trata de un cambio en la política de orden público pero 
manteniendo el  extractivismo, una política que convocará a la partici-
pación comunitaria  e  incluso puede llegar a proponerle a las guerri-
llas una co-gestión de territorios. (Oficina de Prensa, Presidencia de 
la República Colombia, 2016). Un  elemento adicional en este punto 
es la construcción de hidroeléctricas que es  presentada como energía 
limpia. Naciones Unidas ha  reconocido que en las  últimas décadas 
la construcción de represas ha  desplazado más población que  las 
mismas guerras (aproximadamente  80 millones  de  personas), e 
igualmente     impide el ciclo natural del movimiento de los ríos y las 
aguas,  produce el  llamado efecto espejo sobre la atmósfera, en una 
palabra: destruye  la  naturaleza. 
Esta reprimarización de la economía en Colombia, tampoco generó 
redistribución de riqueza. Un ejemplo evidente es el de la Guajira, el 
departamento que más inversión extranjera ha tenido en el país durante 
las últimas décadas y, paradójicamente, allí se mueren los  indígenas 
Wayuu de física hambre y por  carencia de agua porque la explotación 
carbonífera de “El  Cerrejón”  acaba con la misma (Grisales Gonzalez, 
Insuasty Rodriguez, y Gutierrez Leon, 2013). Es que el mito de que la 
inversión extranjera “per se” genera desarrollo es  otro mito falso.
Cambio climático 
El cambio climático es un hecho incontrovertible. Ahora mismo 
estamos  presenciando fuertes olas de calor en la India (45 grados 
centígrados), y ya los  huracanes  se repiten en cortos períodos de 
tiempo. El Grupo  Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio 
Climático de Naciones Unidas  ha reconocido que la erosión de los 
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casquetes polares y el aumento   correlativo del nivel del mar puede 
llevar a  inundaciones con nefastas  consecuencias en las ciudades 
costeras en el futuro inmediato,entre ellas la  desertificación de vastas 
zonas del planeta, la ausencia de abastecimiento de  agua que padecen 
principalmente amplias franjas de poblaciones pobres. En Colombia, 
hasta los  estudios  técnicos del Ministerio de Ambiente reconocen  que 
la sierra Nevada de Santa Marta ya está en vía de extinción, que en el 
2040  aproximadamente ya habría desaparecido ¿Se  imaginan lo que 
eso significa para las comunidades campesinas de Cesar,  Magdalena 
y Guajira?, ¿para los  ríos y las ciénagas, para la pesca y los acueductos 
de esas ciudades? 
Estamos en presencia de un drama de enormes proporciones, que afecta 
el  futuro de la humanidad. El 75% de la contaminación asociada al 
cambio climático     es causada por  la energía basada   en combustibles 
fósiles  (EFE, 2016),  la cual,  a  su vez,  ha  sido uno de los principales 
negocios en la historia del  capitalismo. Y aquí está la clave del asunto, lo 
que explica los altos niveles  de la destrucción de la naturaleza que nos 
ha llevado a una crisis civilizatoria: es la mercantilización y la explota-
ción  de la naturaleza como parte del listado de negocios lucrativos.
Por el contrario, los indígenas tienen una cosmovisión diferente. 
La  grafican en   esta frase legendaria: “La tierra es un bien que nos 
alquilaron nuestros nietos”. Ellos   están pensando en el futuro de 
las próximas dos generaciones como mínimo. Parten de un criterio 
holístico en donde seres humanos y naturaleza son parte  de un todo 
indivisible, una totalidad inseparable.
Chávez y Evo Morales, hicieron de manera acertada múltiples cumbres 
contra el cambio climático, pero no avanzaron un solo paso en la búsqueda 
de fuentes alternativas. Este es  actualmente un debate internacional muy 
importante. Hoy la humanidad cuenta con los  instrumentos y  los soportes 
científicos  necesarios para producir energías alternativas, lo que favore-
cería  de paso a la  investigación en las universidades y convocaría a redes de 
jóvenes dispuestas a este tipo de investigaciones. Pero encontrar fuentes de 
energía alternativa no  es suficiente, es necesario concertar su producción 
con las comunidades en los  territorios. 
Un  elemento adicional, dado  que estamos en presencia de un tema 
que afecta   al conjunto de los oprimidos, es que los trabajadores de las 
III Congreso regional de paz Redipaz: “diciendo y haciendo por la paz”
59
empresas de  hidrocarburos no deben caer en la trampa de las salidas 
corporativas.  En  el caso  colombiano,   el  actual plan de desarrollo 
gubernamental propende  por  la  ampliación del extractivismo más 
allá de la explotación convencional, como en  el  caso del Fracking, 
explotación que se realiza con centenares de derivados  químicos que 
contaminan las aguas superficiales, o la exploración oceánica que 
ya ha comenzado en las costas de la  Guajira (Semana, 2014), la cual 
contamina las aguas marítimas y destruye  la  fauna y su entorno. Esa 
explotación no convencional puede llevar a incrementar los recursos 
de las  empresas, lo que posibilitaría  un mejor nivel de ingresos 
salariales. Pero      esas mejoras laborales ocurrirían a costa del futuro 
de la humanidad. Por  ello, se hace imperativo que trabajadores y 
población unifiquen plataformas      políticas y sociales que vayan más 
allá de los intereses inmediatos y planteen   una salida diferente al 
neoliberalismo extractivista. 
Crisis económica
Este modelo extractivista se encuentra en crisis a causa de la caída 
de los   precios de las materias primas y  los alimentos. En el caso del 
petróleo, hoy tenemos un  enfrentamiento entre Arabia Saudita, que 
define  las políticas de la  Opep, y Estados Unidos por  cuanto este 
último, mediante la utilización  generalizada del Fracking, terminó 
produciendo un  monto mayor de petróleo al de  su  promedio en las 
últimas décadas, produciendo un exceso del producto en  el comercio 
internacional, lo que hizo que  bajara  el  precio  a niveles de   55 
dólares  barril. A ello debemos sumarle la reducción de la demanda 
causada    por la recesión  económica  internacional  y  el desplome  de 
la especulación  financiera que se realizó con los “comodities” (títulos 
que se respaldan en las  bolsas de valores, el  comercio  de  materias 
primas  y  alimentos), en el lapso  2002-2013.
Dado el carácter de exportadores de materias primas, ahora que los 
precios de las mismas han decrecido  por causas externas en las que 
no tenemos  capacidad de decisión (Vaswani, 2015), hemos iniciado 
en la región una nueva   oleada de ajustes neoliberales, recortes en los 
presupuestos públicos, reformas  tributarias basadas en el aumento 
de los impuestos indirectos, privatizaciones y  desconocimiento aún 
mayor  de  los  derechos  sociales. Es decir, la crisis del  extractivismo 
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y del modelo  económico impuesto por las élites ahora  lo tienen  que 
pagar las poblaciones con otro ajuste neoliberal. Por ello requerimos 
propuestas económicas alternativas de carácter regional.   
Contexto Colombia
En la vecindad del llamado post-conflicto, Colombia no escapa al 
contexto    internacional al que hemos hecho alusión anteriormente y 
con las siguientes  particularidades:
Arremetida institucional a través del derecho corporativo 
transnacional: 
La legislación en Colombia, y en general en América Latina, expresa 
cada vez más de  manera  directa los intereses de las grandes empresas 
transnacionales. Por ejemplo, en  el  caso  de la alcaldía de Bogotá hacia 
la mitad del período de  Gustavo Petro, cuando éste  intentó establecer 
un régimen mixto (privado-público) en el manejo de las basuras de 
la ciudad, apoyándose, incluso, en un  fallo de la Corte Constitu-
cional, fue sancionado por el Procurador Ordoñez, con  el argumento 
fundamentalista de que esa decisión  estaba en contra de la    libre inicia-
tiva empresarial y de las reglas de funcionamiento del mercado.  Otro 
ejemplo: hace tres años en el municipio de Campoalegre – Huila, los 
funcionarios del ICA (Instituto Colombiano Agropecuario), entidad 
pública   encargada de la vigilancia de los riesgos de la  agricultura, 
llegaron a  obligar a los campesinos a que utilizaran semillas transgé-
nicas, y lo mismo  puede decirse a propósito de las multinacionales 
mineras, y de la construcción de hidroeléctricas, cuyas inversiones 
tienen la “seguridad  jurídica” del  Estado. 
Esta “seguridad jurídica” encuentra en la legislación actual un nuevo 
concepto de “utilidad pública”, en el que las grandes inversiones 
corporativas  aparecen como representantes del interés general de la 
sociedad.Así,  dentro del  actual  Plan Nacional de Desarrollo, existe 
un figura llamada: Pines (Planes de inversión nacional estratégicos); la 
declaración de un  proyecto sectorial o  territorial como Pine (agroin-
dustria, hidrocarburos, represas) le otorga prioridad    sobre cualquier 
proyecto que propongan las comunidades territoriales. Incluso la 
versión inicial del PND  establecía que los campesinos víctimas 
de  desplazamiento en áreas en las que se  decretara un Pine, no 
podían   volver a esos territorios y deberían asentarse en otras  zonas o 
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indemnizarse con títulos del  Estado.  La Corte Constitucional declaró 
inexequible este aparte  del PND pero la mercantilización intensiva 
de esos territorios obligará a esos campesinos, si efectivamente son 
restituidos, a vender sus parcelas o a asociarse como productores 
secundarios  a las cadenas productivas   empresariales.  
El poder corporativo de los grandes inversionistas también puede 
operar para   impedir la elaboración de leyes cuando ello es necesario. 
Es el caso del   proyecto de ley contra el Asbesto (grupo  de  minerales 
fibrosos  que   se  utilizan  en la producción de materiales de construc-
ción), que pretendía prohibir “la producción, comercialización, 
exportación, importación y distribución de cualquier variedad de 
asbesto” en el país, lo que ha sido recomendado por la  Organización 
Mundial de la Salud -OMS-, y por la Organización Internacional del 
Trabajo -OIT-, por cuanto se  trata de un material cancerígeno que ya 
está  prohibido en 56 países. El lobby y el soborno parlamentario de 
las cementeras, de  grupos económicos como Argos, lograron  detener 
este  proyecto sin que siquiera   llegara a la plenaria del Congreso 
(Caracol Radio, 2016).
Esta legislación corporativa es igualmente una legislación imperial. 
El debate que en el país hemos presenciado a propósito de Glivec, un 
medicamento en contra de la leucemia, así  lo grafica.  El Ministro 
de Salud anunció en  principio que  le  quitaría la patente sobre ese 
medicamento  a la multinacional  Novartis  para bajar el monto de 
las erogaciones por el mismo, que le  cuestan al Sistema Nacional de 
Salud  300 dólares por miligramo, lo  que    explica el por qué este tipo 
de tratamientos en el país es mucho más caro  que el del promedio 
internacional. Intentó negociar con Novartis a un precio de 140 
dólares por miligramo, lo que fue rechazado por esta  multinacional. 
La capacidad de Lobby de Novartis llegó hasta lograr un  pronuncia-
miento de una franja de parlamentarios del Congreso norteamericano 
en el que amenazaban con suspender la  ayuda de US$450 millones 
que  ya ha sido  anunciada mediante el proyecto “Paz  Colombia”  para 
el  postconflicto. El Ministro de Salud optó entonces por una fórmula 
intermedia.  Sin negar la patente, declaró la molécula base del Glivec 
de interés público   para fijar el precio mediante acto administrativo 
definido por la  Comisión   Nacional de Precios de Medicamentos 
y Dispositivos. Esto anuncia futuras  demandas soportadas en los 
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principios y normas de los Tratados de Libre  Comercio sobre patentes, 
que lo más probable, tal  y  como  ocurrió  con el   pronunciamiento 
del Consejo de Estado en el 2012 cuando restituyó la misma  patente 
que años atrás le había negado la Superintendencia de Industria y 
Comercio, saldrán a favor de esta farmacéutica transnacional. 
La  legislación corporativa tiene una tradición en el caso de las  Institu-
ciones  Financieras Internacionales -Ifis-  que mediante cláusulas 
contractuales de  desempeño imponen políticas lesivas  a la soberanía 
y la población, tal y como  es el caso de los planes de ajuste. Igualmente 
en el llamado postconflicto   Usaid, la agencia norteamericana de 
ayuda “humanitaria”  que depende del  Departamento de Estado, 
elabora y presenta proyectos condicionados a  inversiones  futuras. 
En general, todas estas ayudas,  vengan de donde vengan,   tienen la 
huella de los intereses del capital internacional.    
Crisis financiera y económica: años de corrupción y malos 
negocios de las élites
El gobierno ya tiene compromisos  pactados con las Instituciones 
Financieras  Internacionales -IFIS- y con las calificadoras de riesgo. 
En materia fiscal ya  ha  anunciado una reforma tributaria que subirá 
el IVA del 16% al 19% ¿Saben lo que  eso  significa?, cuando   en  las 
múltiples  reformas  tributarias  que  hemos  padecido durante los 
últimos años aumentaron el número de productos  afectados con 
el IVA, incluyendo productos de la canasta  familiar, con las  graves 
consecuencias inmediatas para la población en su vida cotidiana..En 
las tiendas de los barrios pobres de las ciudades capitales   empezaron 
a vender el aceite de cocina por “parchesitos”, o sea  por pequeñas 
porciones. Ya no es una botella sino menos del cuartico porque a la 
gente no le  alcanzan los ingresos, jabones por pedazos, cucharadas 
de sal, de azúcar; el impacto fue brutal (El Heraldo, 2015), pues lo 
grave es que dicho IVA afecta  el consumo de los artículos de primera 
necesidad (Dinero, 2015).
El IVA es un castigo económico muy fuerte en contra de la 
población; sin embargo, el problema es que la gente lo  padece en la 
cotidianidad pero no  percibe la responsabilidad de los gobiernos 
porque no hay un proyecto político ni social que lo esté  develando. 
Tampoco la  población reacciona por falta de  información ante 
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la corrupción estatal que ha llevado a un enorme desfalco del 
patrimonio público. Tan  solo en el caso de los sobrecostos  de 
Reficar, la  refinería de Cartagena, las pérdidas (robos de quienes lo 
ejecutaron) supera  los $12 billones ( la  inversión inicial  progra-
mada del proyecto  era de US$4.023 millones y terminó costando 
US$8.016 millones), mientras que la reforma tributaria que ha 
presentado el gobierno al Congreso, con todo y el aumento  de IVA 
que anuncia, recaudará  $6.5  billones  año, aproximadamente (El 
Espectador, 2016).  Es necesario mostrarle a la población la respon-
sabilidad de  este gobierno y de losdos anteriores de Uribe (la 
licitación fue realizada en  el 2006)  en este desfalco que termina-
remos pagando con impuestos.  
Por otra parte, el modelo energético  que destruye territorios y que no 
es sostenible  en el largo plazo, igualmente está soportado en privatiza-
ciones. La privatización   de Isagen  que  igualmente fue una operación 
corrupta  en la que  el  Ministro   de Hacienda Mauricio Cárdenas, 
que ya  es suficientemente conocido en casos de corrupción (recordar 
Dragacol), entregó la  empresa a especuladores  financieros interna-
cionales (el  Fondo  de  Inversión  canadiense Brookfield), a un precio 
bajo y  a pesar de que era  el único licitante (Vanguardia, 2016). En los 
próximos años proyectan  seguir vendiendo las acciones del Estado 
en  Ecopetrol. De hecho, ya presentaron la propuesta al congreso 
(Portafolio, 2009); (Portafolio, 2016).  Esto es  lo que se conoce  como 
apropiación por despojo del  patrimonio público. 
Continuando con el tema presupuestal, la caída del precio interna-
cional del petróleo representó una baja en los ingresos fiscales 
de $ 25 billones   aproximadamente  en el lapso 2013 – 2016, un 
monto que representa ocho veces los giros anuales a las universi-
dades públicas,  3.5 billones para poner un  ejemplo (Portafolio, 
2014). Este desplome de los recursos públicos lo viene  compen-
sando el  gobierno con el aumento del endeudamiento público que 
a  finales del 2015 ya alcanzó un monto superior a la mitad  del  PIB. 
En el mismo 2015 la deuda pública  aumentó en un 20%. Hemos 
iniciado una  espiral de endeudamiento que por las exigencias de 
las Ifis incorporadas  en  la  legislación interna (Acto Legislativo 
de Sostenibilidad Fiscal) significarán  grandes sacrificios para el 
pueblo colombiano. 
Participación y Paz - Colombia
64
La Paz y el posconflicto, ¿una gran feria internacional de 
negocios?
La calificadora de riesgo Goldman Sachs, vino al  país  a comienzos del 
2016 y  después de observar estas estadísticas   presupuestales le anunció 
oficialmente al gobierno que para ellos el  déficit  fiscal llegaba  a los 
$20 billones de pesos, aproximados (El Colombiano, 2016),  agregando 
que si no se  tomaban medidas para reducirlo bajaban la calificación, 
lo que  en el mundo de  la globalización financiera limita los ingresos 
de capitales  foráneos al país y  encarece el endeudamiento público, es 
una especie de amenaza de bloqueo, algo similar a lo que le sucedió 
a Argentina en el periodo de los Kirchner (Reuters, 2016). En Julio de 
este mismo año  otra calificadora de riesgo, Fitch Ratings,mantuvo  la 
calificación soberana  de Colombia pero cambió la perspectiva, ubicán-
dola  como negativa. Por ello Santos, desde Febrero, redujo la ejecución 
del  presupuesto en $6 billones y  le argumentó a estos organismos 
técnicos que   había que esperar hasta la firma de los acuerdos de paz 
con las FARC para  que, una  vez  mejorado el clima  político, encuentre 
viabilidad la  reforma  tributaria (Dinero, 2016); (Restrepo, 2016). 
Lo que  confirma que  la estrategia de paz para el  gobierno es la 
de     preservar el neoliberalismo y los  baluartes  de  la  dominación 
política, pero  llamando al mismo tiempo a una política de concerta-
ción  entre el capital y el  trabajo que  incluye a sectores de  izquierda. 
Esto explica  el por qué Santos llevó  a Clara López, presidenta del  Polo 
Democrático Alternativo  y  candidata presidencial de la  izquierda 
en las últimas elecciones, al  gabinete    ministerial. Ella aceptó el 
nombramiento con el argumento de que acompañar  la pacificación 
del país está por encima de cualquier otra consideración política.   
No cabe duda,  la estrategia política  de Santos es  de  largo  plazo. 
Pretende a nombre de la  paz y a  la  manera de la  “concertación 
chilena” consolidar una  especie de Frente Nacional incluyendo a la 
izquierda,  el cual intenta   proyectar por décadas. Estamos en presencia 
de una apuesta política  de largo  plazo en la  que el  modelo neoliberal, 
el  extractivismo y las políticas de ajuste  se  mantienen  y  hasta  se 
profundizan, pero con un  cambio parcial en el  sistema político que 
incluye la  presencia de una franja importante de la  izquierda en los 
gobiernos, legitimándolo a nombre de  la  paz.    Mantener  una  política 
independiente a  esta  estrategia   de  recambio  en la  dominación 
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política, planteando una propuesta de  paz alternativa  que confronte 
a  la injusticia de  la   dominación neoliberal, constituye    una  de  las 
urgencias   de  la  actual  coyuntura  política.  
Correlación de fuerzas y agenda social estratégica  
Esta propuesta de paz diferenciada a la  del establecimiento  debe 
incluir  estos puntos estratégicos:
 ȃ Consolidar una agenda social alternativa y estratégica 
 ȃ Reconstruir la izquierda 
 ȃ Fortalecer el movimiento social 
La  agenda social alternativa debe ser el resultado  de la suma de 
las  reivindicaciones incluidas en los pliegos que han levantado los 
movimientos sociales en las luchas desarrolladas durante los últimos 
años integradas en una sola plataforma. La reconstrucción de la 
izquierda pasa por  definiciones tácticas y estratégicas que abandonen 
el posibilismo, rompan con la   política de conciliación diseñada por 
el gobierno y mantengan la perspectiva  anticapitalista; y el fortale-
cimiento del movimiento social  pasa  por encontrar   mecanismos 
unitarios en los  que todas las organizaciones, independiente de su 
tamaño y concepción  ideológica, tengan la posibilidad de expresarse 
en igualdad  de condiciones y de participar en la toma de  decisiones. 
Igualmente impulsar y  acompañar procesos de autogestión popular.  
Territorio y paz
La globalización neoliberal  es ante todo financiera. Dada la desregu-
lación de  capitales que viene operando internacionalmente desde los 
inicios  de  la década del setenta, los  bancos  y  los llamados Inversio-
nistas institucionales (Fondos de  Pensiones, Bancos de Inversión, 
sociedades financieras compañías de  seguros) controlan el grueso de 
la riqueza en el mundo, la cual se encuentra en el comercio interna-
cional, las grandes empresas,  el crédito público  y el privado a  través 
de  los  mercados  de  capitales. La agricultura no es la  excepción, 
yhan  sido  los  fondos de pensiones y los  Fondos de inversión los 
que  han comprado el mayor número de  tierras. “Han sido los fondos 
de pensión y otros fondos de capitales privados los que han venido 
comprando masivamente tierras en todo el mundo, son los únicos 
favorecidos de cambios en la legislación en materia de propiedad de 
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la tierra y quienes,con el respaldo de instituciones financieras interna-
cionales como el Banco Mundial (BM), presionan a los gobiernos para 
que efectúen dichos cambios. Esta dinámica principalmente se viene 
desarrollando en los países de América Latina, África y Asia con el fin 
de producir alimentos básicos, que controlados ahora por el sector 
privado, consolida y expande un nuevo agronegocio. Los acapara-
dores de la tierra en pocos años han adquirido millones de hectáreas 
para producir cultivos alimentarios o de agrocombustibles para la 
exportación. Según el BM, para el 2010 había alrededor de 50 millones 
de hectáreas acaparadas, la mayoría en África subsahariana, región 
que tiene la proporción de desnutridos más elevado a nivel mundial, 
con alrededor de un 30% de su población, equivalente según la Organi-
zación Mundial para la Alimentación y la Agricultura, FAO, a 239 
millones de personas” (Alvarez Roa, 2015).
De otra parte, en las últimas décadas  el desarrollo de la agroindus-
tria a gran  escala ha modificado las características de ese negocio. La 
particularidad de  ese cambio consiste en que la producción de bienes 
agrícolas en finca  representa en países desarrollados tan solo el 15% de 
la inversión sectorial   total. El resto del “valor agregado” se encuentra 
en la manufactura de los  productos, en la comercialización,  en los 
supermercados, en las exportaciones,  en el crédito que corre paralelo 
a esta secuencia  de inversiones, y en  el  segmento de los mercados de 
capitales  en los que se transan títulos que  avalan la compra-venta de 
materias primas y alimentos denominados  “comodities”. Esto explica 
el por qué   la tendencia de la agroindustria  contemporánea es la 
del control corporativo sobre los territorios, lo que es  conocido como 
“clusters” o coordinaciones entre grandes empresarios en las  que 
dividen las opciones de negocios que abre la cadena de producción 
agroindustrial en la espacialidad controlada. 
Esta nueva dimensión espacial de la agroindustria posibilita  la 
integración de  todo tipo de economía campesina y cualquiera sea 
su forma de propiedad  (pequeña propiedad, resguardo o territo-
rios colectivos de comunidades negras),    siempre y cuando lo que 
producen en terreno se articule a la cadena de   comercialización y 
financiarización organizada por el gran capital. Aún más, la  propia 
producción en finca puede incluir la venta de semillas transgénicas y 
endeudamiento bancario. En este esquema de negocios la convoca-
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toria del  capital corporativo a la economía campesina toma la forma 
de “asociatividad”,    de  articulación de la  economía  campesina  al 
mercado globalizado.     
Insisto en  que en este esquema de negocios la formalización de 
la  propiedad de los  pequeños productores puede  convertirse en 
una estrategia de inclusión al mercado, posibilita el aval al crédito 
financiero y el empoderamiento    en la cadena   agroindustrial. Posibi-
lita igualmente el tránsito social a  “farmer” (término utilizado por el 
BM como sinónimo de pequeño empresario  agrícola), lo que significa 
que la propiedad y el trabajo familiar son evaluados  como aportes 
de capital en  la totalidad de la inversión del proyecto agroindustrial 
y proporcional a ese monto evaluado será su participación en  las 
ganancias cuando el proyecto culmine. Esto abre la posibilidad de que 
los  campesinos se organicen en cooperativas o formas de economía 
solidaria en  general(Portafolio, 2007); (El Tiempo, 2016). 
Debe resaltarse  el hecho de que  la decisión sobre el  producto a cultivar 
depende de la cadena agroindustrial organizada  por el gran capital. 
Luego, la  formalización de la propiedad implica al mismo tiempo  la 
expropiación de la  decisión sobre el uso del  suelo para las familias 
campesinas. Esta forma  de expropiación del uso del suelo hace parte de 
una tendencia general en  el capitalismo globalizado y  financiarizado, 
dado que  las inversiones están  destinadas a producir rentas (capitalismo 
patrimonial), donde la forma de   propiedad tradicional soportada en 
activos titularizados cede terreno al uso  de la propiedad rentista.  
La política agrícola del gobierno de Santos  acompaña estas exigen-
cias de la  agroindustria globalizada. Insiste en la importancia de 
la articulación de la  economía rural al mercado global,  propugna 
por la extranjerización de la  tierra, convoca a los grandes empresa-
rios agrícolas, nacionales e  internacionales, a  que  realicen grandes 
proyectos de inversión.    La  altillanura   aparece como el  experimento 
inicial de esta política gubernamental.   
En un país en dónde  la apropiación de baldíos  desde la colonia ha sido 
una  constante, y en el que la guerra durante las últimas décadas ha 
significado el  despojo de ocho millones de hectáreas, la formalización 
de la propiedad no  sirve tan solo para la “asociatividad” entre economía 
campesina y capital corporativo, sino igualmente para darle garantías 
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jurídica a los grandes  inversionistas para organizar el mercado de 
tierras. Esto hace parte de las  recomendaciones de las Ifis, así, 
 en el documento del Banco Mundial Colombia 2006-2010, una 
ventana de oportunidad,el tema central radica en cómo lograr 
que la tierra se flexibilice, el Banco determina: “…En el caso de 
los agricultores pequeños,hay vulnerabilidad en la tenencia de 
tierra que se deriva del conflicto armado y la falta de títulos 
de propiedad. En estas condiciones, hay pocas posibilidades 
para acceso de tierra a través del mercado, lo que obstaculiza 
su movilidad como factor de producción”. El uso eficiente de 
la tierra requiere condiciones que faciliten la movilidad de los 
derechos de propiedad, de modo que la tierra pueda utilizarse 
en actividades más productivas y por usuarios más eficientes. 
De allí que el BM oriente la política de tierras resolviendo el 
problema de la tenencia de la tierra y respectiva formalización 
de la propiedad. En Colombia según el BM se requiere claridad 
en los títulos y formalización de la propiedad, sin esto no habrá 
un mercado de tierras. Para ello entre el año 2011 y el 2015 la 
meta de formalización de predios rurales es de 1.5 millones de 
hectáreas en terrenos baldíos, que mediante créditos con el 
Banco Interamericano de Desarrollo, BID, y BM por valor de 
150 mil millones de pesos, aspira a ejecutarse. Entonces con 
estos dos elementos,(…),se beneficiarán grandes empresas, 
tanto nacionales como extranjeras, que tendrán seguridad en 
sus inversiones en tierras y al ser eliminada la UAF por parte 
del gobierno, se quita lo que para empresarios resultaba una 
‘obstáculo a la inversión’, con esto podrán hacerse a vastas 
extensiones de tierra sin ningún problema. De hecho, según se 
conoce, hay una fila de empresarios que pueden acceder a miles 
de hectáreas para producir maíz, soya, caña de azúcar, planta-
ciones forestales en la Altillanura (Alvarez Roa, 2015).
Los procedimientos a través de los cuales  va a realizarse  esta formali-
zación  de la propiedad agraria  explican la  contradicción inter elites 
entre el  uribismo  y el gobierno. El  primero  (Centro   Democrático) 
expresa la asociación entre la hacienda tradicional  y el  latifundio 
emergente que mediante paramilitarismo y narcotráfico apropiaron 
la mayor  parte de las tierras  despojadas y por ello defiende la  renta 
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de  la  tierra. Propugna por el  reconocimiento en la justicia privada 
de las invasiones de baldíos realizadas  por empresarios y latifun-
distas durante los últimos años, la que obtiene  mediante e  soborno 
de jueces y notarios;  y  en  el caso  de  la “ley de     víctimas”  expedida 
para restituir tierras a  desplazados por el conflicto y que  ha tenido 
muy poca eficacia (ley  1448  del  2011), aboga por  la “buena fe”  de los 
actuales propietarios y testaferros en los procesos de restitución, es 
decir,  por preservar el “estatus quo” del  despojo. El gobierno  de Santos 
ubicado dentro de la racionalidad del capital globalizado puede pasar 
por  encima de esa lógica tradicional. Desplaza población apoyándose 
en el   Estado mediante la declaratoria de Pines en algunas  regiones, 
y en otras  despoja el trabajo y los ingresos de  los campesinos con la 
consolidación del  mercado.    
Esta consolidación del mercado incluirá  figuras jurídicas  por  fuera 
de los  contratos de compra-venta  de tierras avalados internacional-
mente por la  Organización Mundial de Comercio -OMC-,  tal y como 
es el caso de los  contratos de superficie conforme a los cuales el Estado 
cede a título de  concesión reversible en veinte o treinta años. Posibi-
lita  el uso intensivo de  terrenos actualmente baldíos  con agroquí-
micos y  transgénicos que hacen parte de la agroindustria globalizada 
y después de décadas, ya erosionados, las devuelven al Estado. Un 
ejemplo relevante de este tipo de inversionista  internacional es el 
grupo “Los Grobo”, el mayor  productor de soya  en el  mundo, sin 
que haya adquirido una sola hectárea; invierte mediante contratos  de 
superficie. Ese grupo ya concesionó dos millones de hectáreas en el 
Vichada dentro del programa Pine-“Colombia Siembra”  en  la  altilla-
nura, para  producir soya, maíz, arroz y proteína cárnica a gran escala 
(60% de producido   irá a exportaciones), a costa del desplazamiento 
de indígenas y campesinos y  de la contaminación de las aguas. 
Gustavo Grobocopatel, el dueño de esta empresa transnacional 
conocido   como  “El rey de la soja”, estuvo en  La  Habana dialogando 
con voceros gubernamentales y con la dirección de las FARC. 
Timochenko ha mostrado  bastante realismo cuando se le ha pregun-
tado a propósito de estos  megaproyectos. Hace pocas semanas la 
periodista de Univisión, María Elena   Salinas, le preguntó  sobre 
el por qué consideraba que Estados Unidos le  podrían ayudar 
a la guerrilla en el postconflicto, a lo que  respondió que ello  era 
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posible  precisamente por los intereses corporativos de capital en 
general,   en el desarrollo de megaproyectos de este tipo en las zonas 
anteriormente  atravesadas por la guerra. “Ahora hay también todos 
esos megaproyectos, en las zonas fuertes del conflicto, hay muchos 
intereses económicos que si desaparece el conflicto, pues hombre, 
van a tener posibilidad de desarrollarse”, entrevista de María Elena 
Salinas de Univision (Citado por González Pozo, 2016). Lo que lleva 
a la  conclusión de que  la dirección de las FARC ya  había aceptado 
desde hace  varios meses el régimen mixto  para el postconflicto, que 
aparece oficializado  en la versión final de los acuerdos, según el cual 
toleran la implementación  de grandes inversiones agroindustriales 
a cambio de que les garanticen la  formalización de la propiedad de 
700.000 colonos y les reconozcan y faciliten   la creación de nuevas 
zonas de reserva campesina. El problema de esta  apuesta está en 
que la propiedad formalizada de los colonos y las zonas  de reserva 
campesina que en los acuerdos no quedaron reconocidas con 
autonomía  en sus decisiones, a la manera de los resguardos, pueden 
ser  articuladas al mercado global dada la capacidad de control 
espacial que  ha  desarrollado el capital corporativo. De hecho, los 
llamados  proyectos de  enfoque territorial -PET-  que ha diseñado 
el   primer Ministro del Postconflicto,   Rafael Pardo, y que contarán 
con recursos presupuestales y una escasa ayuda  internacional, están 
definidos en la perspectiva de asociación a negocios  agroindustriales. 
Adicionalmente, ante la crisis fiscal que estamos presenciando el 
diseño gubernamental en esas mismas regiones es elde entregarle a 
particulares con beneficios tributarios la construcción de la infraes-
tructura  necesaria (carreteras, puentes, sistemas de riego y demás) 
para articularlas  al mercado interno y al transnacional.
La única posibilidad de que estas formas de propiedad campesina no 
sean  absorbidas por el mercado es la de disputar política y organi-
zativamente por territorios alternativos,  desarrollar producción 
agrícola basada en la soberanía alimentaria, producción agroecológica 
amable con la naturaleza y que además sirve a la descontaminación 
del  planeta, conformación de   mercados alternativos que integren a 
los pobres del campo con los pobres de  las ciudades, sin la interme-
diación de los grandes supermercados, todo ello asociado a una 
plataforma común de los  pobladores en los territorios que defienda 
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los recursos del mismo como bienes comunes y asuma laautonomía 
en  las  decisiones colectivas. Este es el planteamiento que defiende 
el  movimiento campesino alter-mundista, el que se encuentra 
organizado resistiendo  a  las imposiciones de la globalización. Una 
política de estas características    debería discutirse con la totalidad 
del movimiento campesino. Implicaría  ganar  una política alternativa 
en el conjunto de ese movimiento, buscando apoyo  de    movimientos 
similares a escala internacional. Implicaría igualmente salirse del 
marco estrecho de la negociación entre el gobierno y la guerrilla, 
y de la  visión particularista de la reinserción local para abrirse a 
una propuesta   transformadora que involucre a amplias franjas de 
pobladores rurales. No se  observa algo similar en el horizonte del 
llamado postconflicto.    
Sigue la lucha por la defensa del territorio, el agua y la vida
Los acuerdos concluidos entre FARC y gobierno tampoco incluyen 
cuestionamientos al  extractivismo. El punto ni siquiera está mencio-
nado en los  mismos. Pero cada vez son mayores las resistencias territo-
riales en contra de  la explotación de los recursos no renovables. El 
movimiento campesino   demanda igualmente un eje articulador de sus 
reivindicaciones. Los pobres de  las ciudades siguen viendo las negocia-
ciones y los debates agrarios como  algo muy lejano a sus preocupa-
ciones. La defensa de los territorios, el agua  y la vida, yla unificación 
de los pobladores en la defensa de los bienes comunes es cada vez más 
necesaria ante la profundización del extractivismo  depredador. 
Requerimos, adicionalmente, comenzar a discutir un proyecto 
político alternativo    que articule campo con ciudad, que le muestre 
a los que viven en las urbes    que con los agroquímicos y los transgé-
nicos está en duda la propia  subsistencia de la humanidad, y que les 
muestre igualmente las graves  consecuencias de la dominación del 
gran capital en campos, ciudades y en el  mundo globalizado. La crisis 
económica se agudiza en el país y la alternativa  política aparece cada 
vez más lejana. Está ocurriendo en la mayoría de los  países que esa 
crisis económica viene  siendo capitalizada por proyectos  políticos 
de derecha. Esto nos llama a una responsabilidad mayor a quienes 
mantenemos expectativas de transformaciones políticas y sociales. 
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Conclusiones
En el escenario de Post-conflicto o implementación de acuerdos entre 
las FARC-EP y el gobierno colombiano, así como en el de un posible 
desarrollo de la agenda pactada entre el gobierno colombiano y el 
ELN, la participación directa de la comunidad, de las organizaciones 
sociales, populares, de base, es y será vital para transitar hacia una 
sociedad más plural partiendo de la construcción de planes y proyectos 
de vida, traducidos en agenda pública local, definiendo así el presente 
y el futuro de cada región desde el sentir de las comunidades y no solo 
de las élites políticas dominantes.
Existen hoy múltiples expresiones populares y organizativas que 
vienen realizando un trabajo denodado en pos de un mejor vivir de 
las comunidades, que propenden por la vida digna, la defensa de los 
territorios, la defensa del medio ambiente. Se trata de organizaciones 
que trabajan por la dignidad del ser humano, de los niños y las niñas, 
de mujeres, pensionados, adultos mayores, etc.
Esta capacidad organizativa está mediada por múltiples dificultades 
para su trabajo, el acceso a recursos, la subsistencia, la cooptación 
por medio de la cofinanciación de sus proyectos, la dependencia de 
la cooperación local, nacional o internacional, quienes ponen sus 
agendas y enfoques de trabajo.
Esta capacidad organizativa es heterogénea, lo que es una fortaleza; 
pero es dispersa, se le dificultad llegar a acuerdos de acción estraté-
gica comunes, acuerdos políticos estratégicos que les posibilite 
lograr un impacto mayor ante la institucionalidad, ante las organiza-
ciones cercanas o lejanas, que redunde en cambios estructurales que 
potencien el buen vivir de los pueblos.
La defensa del medio ambiente, del territorio, se ha ido transfor-
mando en la lucha central de las comunidades.
Elevar los niveles de formación subjetiva, otras maneras de pensar, de 
lograr fortalecer la capacidad organizativa, su visibilidad e impacto, son 
retos para el movimiento social y popular hoy, en un contexto de Paz.
Si bien los acuerdos logrados entre las FARC-EP y el Gobierno, y los 
que se logren entre el ELN y el gobierno, no son los cambios estructu-
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rales necesarios para una sociedad altamente injusta, excluyente, que 
concentra la riqueza en pocas manos y depreda el medio ambiente, sí 
se constituyen en importantes puertas para potenciar las luchas por 
unas estructuras sociales más justas, equitativas y humanas.
Las organizaciones sociales y populares adolecen de un gran déficit de 
participación y de formación. Hoy, se encuentran ante un escenario 
marcado por la captura de las lógicas de la movilidad institucional, la 
institucionalidad es quien marca la agenda y trabajo de dichas organi-
zaciones y no al contrario.
Adolecen las organizaciones sociales y populares de una “moviliza-
ción social efectiva”, quedando entrampada en una suerte de movili-
zación funcional, capturada, limitada y atrapada en los juegos de la 
movilidad institucional, es decir, en la oferta institucional donde las 
organizaciones sociales, en últimas, tienen muy poco chico de incidir.
Uno de los retos a los que las organizaciones sociales se enfrentan hoy, es 
avanzar hacia una participación para la incidencia política, lo que se logra 
cuando construyen agenda social, sectorial, de gobierno, de recursos, de 
decisiones; es decir, cuando son capaces de construir agenda pública.
Si no hay agenda pública no pasaremos de la participación funcional 
a la capacidad política de incidir en lo público.
Otro reto claro es aprender a tomar decisiones, trascender la planifi-
cación y llegar a la toma de decisiones de cara a la construcción de las 
agendas antes señaladas. Para ello, es importante que las organiza-
ciones sociales superen la lógica maniquea, las divisiones y sectarismos 
que obstaculizan la cooperación, la articulación y la movilización 
social en torno a objetivos comunes. 
Un tercer reto es el de lograr incidir en el diseño institucional, 
es decir, tener la capacidad de diseñar las decisiones públicas 
del Estado que, por ahora, son diseñadas en una pequeña pero 
poderosa élite política y económica, estructurando un estado a su 
conveniencia, útil para sus intereses.
Esto requiere saltar de la movilidad institucional a la movilización social 
efectiva y eficaz, capaz de poner la agenda pública y de rediseñar la institu-
cionalidad al servicio de los pueblos y de arrebatar la institucionalidad, la 
formación, la educación, la riqueza, el medio ambiente, el lenguaje, etc., 
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a esa pequeña élite excluyente, que acumula en pocas manos las oportu-
nidades, que ha secuestrado el Estado a sus intereses mezquinos, que ha 
hecho uso de la violencia para mantener sus prebendas, que ha devorado 
el medio ambiente, que ha contado la historia del país a su antojo y 
necesidad, que ha rediseñado el Estado a su conveniencia. Es menester 
crear un diseño institucional popular, amplio, efectivo, sustentado en el 
amor eficaz, en el respeto e integración de lo diverso, rescatando el valor 
alegre del encuentro, del bien vivir, del respeto por los territorios, de las 
alternativas viables por mundos diversos, dignos y posibles.
Esto solo se logra en la lucha cotidiana, con una fuerte y constante 
movilización; fortaleciendo el pensamiento crítico que permite una 
mayor comprensión del contexto global, local y regional para que, 
sobre realidades concretas, se puedan trazar acciones que potencien 
transformaciones viables a corto, mediano y largo plazo, a través de 
la articulación de las luchas en proyectos amplios y estratégicos, no 
capturables por esas pequeñas pero poderosas élites.
Este nuevo escenario de paz, potenciará las luchas por la defensa del 
territorio, del agua, del medio ambiente, de la vida digna, de otra economía 
posible, de una nueva y más humana sociedad; pero el reto es de nosotros, 
de la capacidad de articularnos, formarnos, entender y resignificar lo dado, 
potenciando “lo dándose”, creando una nueva realidad acorde a lo que 
decidamos como movimientos sociales y populares. 
¿Tenemos dichas claridades?, ¿qué debemos hacer para avanzar con 
decisión en esta ruta trazada?, ¿comprendemos que estas luchas se 
sustentan en claras construcciones colectivas?, ¿comprendemos que 
requerimos un nuevo sujeto político alegre, creativo, para el cual se 
necesitan procesos formativos coherentes?
Creemos con Kavilando y Red Interuniversitaria por la Paz (Redipaz) 
que estos retos nos marcan una ruta de acción, que ponen un punto 
de interés que nos exige construir procesos formativos alternos, 
darle un enfoque a labores como la docencia, la investigación-ac-
ción, las publicaciones, la articulación académia - movimiento social 
y popular, que posibiliten o aporten en la consecución de los retos 
aquí planteados para alcanzar una movilización social real, concreta, 
potente, con agenda, que incida de manera efectiva, capaz de rediseñar 
la institucionalidad y de rediseñarse a sí misma.
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